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IHTRDDUCCIDN 

El tems en cuestión eat' referido sl Neoliberaliamo Social 

fi.losofi.a que el Presidente Car.los Salinas de Gartsri ha 

instrumentado en su administración y que dio a conocer en el discurso 

pronunciado en ocssión del aniversario del PRI en marzo de 1992. 

En la presento investigación , no hemos realizado un ~otudio 

jurídico puro, no intentamos hacerlo, no lo haremoB, nuestra 

preocupación fundamental radica en confrontar la norma can lo 

reslidsd, con el acontecer de la vids misma; con la metodolog1a que 

hemos aplicado pretendemos 

filosofía hibridn o ecl~ctica, 

socialista, vinculada, desde 

soci ol óg:J. ca y económico y de 

precioar el significado de osts 

producto de la filooofia liberal y 

luego, su entorno histórico, 

E'Bta 

ideológ:l.css, sobre lss qu .. funciona 

manera conocer sus bases 

y concomitantement~ conocer 

jurldica, económica, social y tambit}n sus conoeauencias on el drea 

polit.ica de la Nación. 

DPntro de la investigación, pRrtimos del hecho de que el 

Neoliberalismo Social busca un nuevo balance entre lo privado y lo 

póblico, entr~ la libertad ~nd:l.vidual y la justicia social, entre el 

libre cambio y la neces:l.dad de regulación estatal, entre la autonomla 

personsl y la solidar:l.dad comunitaria. Se trata do unlil vis:l. 6n 

moderna de la soc:l.edad que conserva lo sustantivo y lo valioso de lss 

dos ideolog1as antes citadas. 

Subrayamos que la present9 administraci6n ha intentado 

impulsar sl ritmo de los ti.e,,,pos, la trangform•ci6n del orden 



institucional con ls reformü del Estado y esta sería la consecuencia 

politice porque un Estado reformado se mjde por el aliento dodo a las 

libertades individuales y con una orgsnizeción rigurosa y eficaz del 

sector piJbl.í.co. Ademds de esta reforma dE'l Estado, la instrumentación 

de las po11ticso económico y social inciden directamente en el orden 

J
0UrJ.dico, ya que este blG el rf?:flejo de lD Vpoca y del P.Ot:i.lo de \1ida 

que lleva una nación. En este rubro se han dado importantes reformas 

constitucionales. 

Ouiaieromos terminar esta introducción advirtiendo que a 

pesar d~ las contribuciones vertidac en estn tesia, las limitaciones 

y reoponaabilidades de los juicios emitidou, recaen Unicnmente sobre 

su autor, constituyendo ello eJ merito de la misma inv~stigocíón. 

restando sólo ponerla a consideración del Sinodo, dt.• quien espEYro 

s6lo su justa comprensión. 

EL SUSTENTANTE 
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CAPITULO I 

ANTECEDENTES HISTORICOS DEL ESTADO 

Fust~l d~ Coulsnges al ser citado par Frsncisco Porróa 

P~rez 111 expone en su libro la Ciudad Antigua, que la POLIS griega y 

la CIVIT~S romana fueron lso mds importantes organizaciones estatales 

de Ja snt1guedsd. Ambas estaban carscterizsdas por un ~onisma 

pol1tico-religioso o sea el hecho de que la religión iuese uno de los 

ingredientes sustsnoiales de esas organizaciones. 

griega: 

1.1. EL ESTADO - CIUDAD DE LUS GRIEGOS. 

Don organizaaiones politicao fueran típicas de la cultura 

LA espartana y la ateniense. 

Esparta fue :fundada por los dorioo y estaba ubJ..cada al sur 

del Pelopaneso, )'unto al río Eurotas. Debido a ln existenc:J.s de dos 

cordilleras, Esparta permaneci 6 aislada del resta d11 las polis 

griegas lo cual :i.mpidid que - al igual que otrss ciudades - se 

dedicara al comflrcio. Foment6 en cambio las act:iv.idsdes m:ilitares y 

las conquistas. (2) 
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De ess forma, con la existencia de un régimen militar, los 

privileg:ios de su población doria, el carácter de la propiedad al 

servicio de la comunidad, la aevera educación de lo& hijos, se fue 

perfilando este hecho politico de Grecia con lineamientos de un 

transpersonalismo o sacrificio de la persona humane en aras de la 

comunidad politica, subordinando al poderlo de ~eta tadoe loo valorea 

indi v:J..dusles. 

Atenas es una ciudad ubicada en la pen1nsula del At:J..ca. Sus 

habitantes se dedicaron principalmente a las actividad~s marítimas y 

comerciales. 

La Dociedad atenienae derivó como todas las sociedadea 

politicas humanas de la evolución del grupo fnmiliar que ademDo de 

los vinculas bioldg.icos, en virtud de los lazos religiosos, 

constituye los grupos tr.:Jbales llamados d&mos, simi.l<Jres a la gens 

romana. 

En un principio, Atenas tuvo un gobi~rno Donárquiao, puesto 

que uno de sus demos impuso su uutoridad a los otros, pero los jefes 

de los demos que quedaron sometidos continuaron teniendo uno 

situación privilegindu formando ln clase de loa eupátridas o bien 

nacidos, de ahi el carActer nriotoonHico de eDG pr·imera epoca de la 

comunidad poli. ti ca atenien::::c. 

Eso oristocrscia fu~ despótica y dio motivo a diíicultndes 

de los nobles con el resto de la población. Esas dificultsdeo s~ 

subsanaron al confiarse el gobierno a Salón. (640-558 a. J.C. J. 
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De entonces datan las instituciones t1picas de Atenas, que 

aun cuando sufrieron cambios a traveQ del tiempo, caracterizan no 

obstante, a esos hechos po11ticos, permiti~ndoles llamarlos democrsc 

cia ateniense. Esta denominsción derivaba de la circunstancia de qu~ 

en lo sucesivo tomardn parte en laa tareas del gobierno los 

habitantes de la polio a quienes se r~conoceriu ~1 

hombres libres. 

carácte>r dEI 

Todos l'lB ciudadanas tE1n1an derecha do as.J..stir y participar 

con su vota en la asamblea popular, que SI.? reunto en la plaza pública 

o Agora para ~legir a loa nagistrsdos que ten.1un el poder ejecutivo o 

Arcontes, al Consejo d~ loo Cuatrocientos o Senado, drgano 

leg:J.slativo; el drgano judicial E'Gtaba const.1tu.1do por los snt.tguos 

ArcontE?o que al cesar en sus cargoo, integruban el Tri.bunal del 

Areópago, ~ncargado de adm.1nistrar just.1cia, aun cuando los funciones 

tlpicas aludidas no estaban diferenciadas coma ocurre en el Estado 

moderno. 

También en lo pol.ts ateniens@ se vivia una concepción 

transperson11lints aunque can perfiles menos acusados que en la polis 

espartans. 

l.2. LA ANTIGUA RDJIA. 

Tamb.16n Roma comenzd si@ndo estado-ciudad, pnrs llegar a 

ser despu~s la ciudad imperial d~ un .1nmenso imperio. Los romanos, 

como los griegos, pasaron de la monarquis a la eristocraci.a, y de 

~sts a una constitución mezclada que psrti.cipsba ys de ls democracia. 

Pero ls democracia romsna no pudo gobernar ~1 imperio romano que se 

expsndia vertiginosamente y que sólo pudo mantenerse mediante un 
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poder central de intensa concentración. Tras el breve ep:J.sodio de los 

Triunviratos, el oucesor de César, Augusto, se hizo emperador, y en 

adelante Roma fue reg:J.da por un gobierno unipersonal, al menos 

mientras el imperio se mantuvo unificado (3J. 

Roma fue lo que reunió on una gran un.ídnd politica y 

cultural a Italia, y, por encima de ella, ~ l~D ti~rras que rodean el 

el espacio mediterránt?o. Ello fue posible gracias al genio ordenador 

de sus intereses eomunea, a su distribución cocial, al planeamiento 

eaon6mico y la seguridad politica lograda mediante sabias 

di.sposiciones jur.idices. Con todo ello, los romanos det1arrolleron su 

mBs elevada originalidad, consiguieron la influencia más intensa en 

la Historia, y, aun despu~s de su decadencia, oiguen aiendo, B trav@s 

de los siglos, P-1 r. 1odelo y El est.:t..mulo pnra e•l OccidentE> (4). 

Grandes entre todos como prácticos en el arte de gobernar, 

los romanos legaron nl rnundo sus teorias poli ticas reveistidas en una 

forma estriatnmente prBctica. 

Cuantas teor.iaa conci bi E?ron aparecen profundamc>nte 

unificadas en lü última :f:J.losofia griega de- los esto:J.cos, quienes 

imprimen su huella en el desarrollo del Derecho Romano, y 

singularmente E.>n 8UB ospf?ctas :J.nternacionaleis. No nos deJ'aron n.inguna 

obra gronde sobre po.litics, r:omo las de P.latón o Aristóteles; pero 

nos dejaron el impt:!rf::!cedero monumentu dé?l Dt..~recho, que üu1 v~sta 

i.n.f.luencia habla df..~ t~"'nL"r. El sistema legal que &lloa impusif!.ron u 

Europa, de qua f'Dtán penetrados el Derecha Canónico y el Derecho 

Civi.l do la Edad lled:J.a, quE' todav.ia fundamenta en mucha parte los 

sistemas jurídicos d~ hoy en din, es la ún.ica contr:i.bución especifica 

de la Roma cl¡jsics a ls teoria de la política. 
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La o:iv:itas romana presenta s.im:i.l:itudes con la polis 

h~l~n:ics, pero tambi~n profundas diferencias. Una de ellas que es 

fundamental, consiste en el extraordinario papel que representó en 

Roma la organización familiar, s trsv~s d~ la autoridad de ls figura 

especial del pater familias. La familia romana descansa en la 

autoridad elevada y singular de esa figura. El pater familias tenia 

un poder sobre un grupo fam.iliar, que duraba todo su Vids. En cambio, 

Js autoridad del padre de familia en Grecia era m/Jo lim:Ltods y 

duraba tan sólo hasta la mnyoria de !:'dad do loo h.i.joa. La familia 

romane formaba un grupo aon persona.lidnd propia, en relación con la 

comun:idad polit.i.ca. Esta mi.sma S!J conc.idt:>roba formsds 

asociación de las farnili.es (5J. 

por .lo 

De esta manera el individuo no se encontraba como en la 

primitiva polis helénica. El romano, frente B la comunidad polttica 

es una persona. Nst uralmente que nos referimos al romano que tenia la 

plE>nitud d@ sus dt!rP.choo: al aui juris. El orden de la sociedad 

politica se establee~ para el individuo. Segdn Cicerón, lo propiedad 

es .ls :institución más importante y su protocción justi.fica la 

existencia de la organización política. Exiotis pues una esfera de 

Derecho Prjvado constituida por la oituación juridi.ca de este orden 

en que Bf1 encontraban los indi vi.duos. 

Pero no todo hombre tenia la calidad de persona en esa 

esfera, y menos aUn igualdad de derechos. Recordemos a este respecto 

Ja situación de los slieni juris. 

Una situsción semejante encontramos en relación con la 

participación del hombre en la organ:l.zsci.ón politi.cs. Tratándose dv 
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las relaciones de Derecho Pdblico también existía una esfera de 

derechos de los hombres, pero limitada b los que tenían la calidad de 

ciudadanos. El hombre como tal, no tenia siempre la calidad de 

persona, y esta situsci6n perduró en la organización política romana 

1ncluso después de haber adoptado el Críotinníamo como religión 

ofjcial. 

Subsiste durante mucho tiempo la comunidad religiosa 

formando unidad con la política, y s~ priva de la personalidad plena 

B los herejes e incrédulos. 

Posteriormente en la epoca del despotismo, de la 

decadencia, y especialmente en el Imperio Romano de Oriente, la 

esfera individual de derechos se redujo a un mínimo en el sspecto 

prJ.vado y se nul.ificó totalmente en el püblico. 
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CAPITULO II 

EL ESTADO LIBERAL 

2.1. ASPECTOS INTRODUCTORIOS. 

El movimiento liberol tiene su antecedente en ls idea 

fieiocrática del orden natural y del respeto por la libertad en 

materia econ6mica, que converger~ con las posturas individualistas de 

Hume, Locke y Hobbea para ser desarrollsdsa, con posterioridnd, por 

la Escuela Clásica de fi.n@s del siglo XVIII y principios del siglo 

XIX. 

El enfoque individualista del Jiberdlismo es una respuosta 

al excesivo i.ntervencionismo estatal 

mercsnt.:l.listas, 

Hercantilismo. Si 

es la 

antes se 

contrapartida 

afirmaba la 

que recomendaran 

de las tendencias 

necesaria intervencidn 

las 

del 

del 

Estado, con esta corriente se tien~ como jndispensabl& su abstención, 

en términos geners1~s, salvo las actividades que no interesaban o 

escapaban s las posibilidades de los psrtiaulares. 

La felicidad del hombre radica en que el juego econ6mico se 

reserva a los particulares porque, de mnnera mediata, serd la 

sociedad toda la que resulte beneficiada. 
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Como su nombre lo indica, el liberalismo se sustenta sobre 

el principio bAsico de la libertad económica y polltica. Segdn los 

liberales, si los pueblos gozan de libertad política, tendrSn 

libertad económica, y en las mismas condiciones igualitarias podrán 

concurrir en la vida económica. 

Una nueva clasc;o social nocid dGl mov.tmiento l.tbe.ral: la 

burguesia oomercial e industrial. En el centro de la mentalidad 

burguesa se situaba la idea del lucro y junto n ella, una nueva 

concepcidn 1ndividualista del hombre y la aociednd. f6J, 

2. 2. EL IHDIYIDUALISllD. 

Durante los siglos XVI-XVIII tuvieron Jugar en Europa 

profundos cambioo económicos y socialeo que, cuando adquirieron su 

pleno desarrollo, significaron la liquidación del vic-jo ordc>n feudal 

y el inicio de .las relaciones capitalistas de producción. Los 

descubrimientos geogrSf.icos, el augt:- del com&rcic mundinl, el nUmP.nto 

de la producción agr:!.cola, la revolución cient:!fica y los inventos 

técnicos fueron los factores mDs importantes que contribuyeron al 

desarrollo de leFJ fuerZRB productiVBG y c1 Ja BC:UmUlac:J.ón primitiVB dP. 

capital, a base de la revolución industrial de fines del siglo XVIII. 

NuevnR cnRtumbres, mentalidades e:~ ideologias se abrieron 

paso en lo lucho con los principios de la sociedad feudal l la 

uniformidad d~ las creencias religiosas dio paso a la variedad d~ 

credos, incluida la tolerancia del escepticiuma; el orden divino fue 

sustituido por el culto abierto s la naturaleza /Jumana; la doctrina 

del progreso con su nación concomitante de perfectibilidad m~diante 
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la rszdn, desslojd la idea de la inamovílidad social, basada en la 

concepción teo16gi.ca de la sociedad; la ciudad sustituyó al campo; 

los banqueros, comerciantes e industriales reemplazaron a los nobles, 

cllf>rigos e hidalgos . 

. icorde con lns neces.tdBdfii'B de las nuei•ag r@laci.anes 

soa:i.al&s, surgió una dactr:ins poli.tics y económica justificativa del 

orden burgu~s: @1 liberalismo. Para el fecundo desarrollo de leo 

nueovao fuE>rzas productivas los módulos de la vieja sociedad feudal 

r~sultaron estrechos e inoperantes. Lo burguesi.a y el liberalismo 

consolidaron cu poder tras una duru lucha contra lo 

clero y las monarquías ahoolutaB, defe-nsoras 

medieval. 

aristocracia, el 

del viejo orden 

El sistema liberal en su conjunto, partirá de ls libre 

iniciativa individual, movida por el deneo dP lucro, de lD libr~ 

compet~ncia entre uno multitud de empresas reguladoras de la 

producción y de los precios, de la libre elección de la Dctividsd 

EJcon6mics de trabajo y del libre ;·uego de las "leyes económicas 

naturales• o leyes de mercado. 

El gran expooiéor de la escuela cl~sica fue el economista 

encoc~s Adam Smith. ld función del Estado quedarA claramente 

delimitada. Este dClbo cumplir Ja misión de vigilar e-1 que ess 

libertad se desorrolle sin trabas; se convierte en arbitro de la vida 

económica y en gusrdiAn del orden natural. En esta doctrina liberal 

era c~lebre ls fórmula: "laissez fsi.r@, laissez paaser, le monde va 

d@ luí mYme• (dejad hacer, dejad pasar, el mundo va por si. solo). 



As1 pues, como lo expone Armando Jlerrer1as, el 

1ndividualismo y consecuentemente el liberslismo es fruto de un nuevo 

ambiEmte intelectual, fi.looófico, económico, social y po11tico en 

donde hay un rescate de lo mundano, pero sin que se ataque a Dios, 

tan F.Jólo se cree en que la vida actual no sr: opone a la ettii'rna f7J. 

2.3. EL HERCADO COHO INSTITUCION SOCIAL. 

El sistema liberal también es conocido como siotema de 

mercado, sistema de libre empresa, sistema de precios, sistema social 

de mercado o capi ta.lismo. La de>signac.idn m,;js correcto es la de 

sistema de mercado, por ser el mercado uniJ d~ sus caracteristicss 

exclusivas, 

Capitalismo, ademas de ser una palabra equivoca y de la 

cual se tiene muchos prejuicios, no es exclusiva del sistema de 

mercado, pues en el sistema centralmente planificada también exjste 

el ca pi tslismo, 

El sistema de mercndo parte d@ Jas sigui~ntes pr~misas: 

J.- El hombre como individuo, es lB causa y fjn de la 

sociedad, 

2. - El Estado existe en tnnto que coordi.na ls convivenc.:ta 

de todos los hombres. 
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3. - La finalidad del Estado es crear un ambiente favorable 

psrs que cada hombre desarrolle sus potenc:J.slidades mRteriales y 

espirituales. 

4. - Uno de los requisitos básicos para que el hombre actúe 

como ser moral y responsable, es la libertad, entendida como la 

facultad para dec:J.d.J.r entrea una cosn u otra. 

La libertad aplicada al campo económico, es la facultad que 

asda individuo ti~ne para decidir qu~ producir, cómo producir, para 

qui~n producir y por qu~ producir. 

AdemSs de estas ideas, el sistema de mercado requiere, para 

su vigencin, los s.lguJ.entes presupuestos materiales: 

*· - LB propiedad pri i.•ada, 

•. - La libre competencia. 

•. - Sistema monet.srio. 

•. - El lucro o beneficio. 

1. - LA PROPIEDAD PRIVADA. 

J.a propiedad privada de los medios de producción debe 

entenderse como la facultad para usar, en la forma mds conveniente, 

los medios que D@ poseen. No se pu@d@ concebir la palabra propiedad 

sobre un bien si no se tiene su libre usa y disposición. 
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La pluralidad de propietarios 

intercambio' en el ,mercado; si s6lo existe . .. , __ ,__ - . -

.P~si.bi_P_~_h_~bla"l- --de ··m~rcado. 

2. - LA LIBRE COHPETENCIA. 

es necesaria para 

un propietario, no es 

Se entiende por libre competencia, la concurrencia y 

rivalidad entre compradores y vendedores para vender y comprar en las 

mejores condiciones posibles. 

La comp~tencia económica presupone un alto grado dE> 

inteligencia entre oquellos que compiten. las armas de la competencia 

en el terreno económico son: 1. - Ofrecer un bien o servicio de mejor 

calidad y 2. - A mds bajo prPcio que &1 competidor. 

El mercado. 

Se ~ntiende por mercado ~iu concurrencia de compradores 

(demandantes) y vendedores (ofer@ntesJ @n determinada drea o campo de 

acción para la compra y venta de una o varias mercsnciqs~. Para qu@ 

exista es neaesario la pluralidad de compradores y vendedores y, por 

lo tanto, la propiedad privada, así como la libertad de comprar 

vender. 

En el mercado es donde se forma el precio. El mercado es el 

centro del sistema. 
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En @1 sistema de mercado s1 existe ls planifiaacidn, pero 

en forma individual: cBds quien, individuos y empresas, hacen sus 

planes con miras s su propio bienestar. 

3. - SISTEtfA ffONETARIO. 

Para que el sistema de mercado opere es necesario un orden 

monetario. El dinero es esencial sl mercado tal como la sangre al 

cuerpo humano. 

4. - EL LUCRO O BENEFICIO PERSONAL. 

El sistema de 1:1ercado tienf' como motor y premio a la 

producción, el beneficio o lucro; aunque en nuestros dlss, muchos 

productores dicen no perseguirlo, 

con verti. do en término negativo 

interpretaciones farisaicas. 

debi.do a que 

al darle 

1 a pal abra se ha 

muchos economistas 

El s.i.stcsma do m~rcado es cangruP.nte con la motivación 

natural humonn al buscar ~1 bJeneatar propio. En una sociedad en 

donde existe la libre oferta y demanda de bienes, el lucro obtenido 

es consecuencia de haber satisfecho necesidadea entre sus miembros. 

En este sentido Arturo Torres Barreta apunta qu~ todo 

hombre nace con los mismos derechos que los demAs, pero a lo largo de 

su vida tendrd que emprender una competencia contra otros hombres 

haciendo uso de sus capacidades. El individualismo sostiene que el 

enr:J. qu@aimiento es leg.i timo como producto de @sa competencia y que 

sus ventajas son el pr~mio justo por el uso de sus facultades. (8) 
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CrJ.tica al Bist&ma. 

AJ sistema de mercado s@ le hacen las siguJ.entEs crltiaas: 

1- Fomenta @l egoismo de los hombres y acepta el lucro o 

ben~ficio personal como causa de la produccidn. 

2. Fomenta la rivalidad por medio de la competencia. 

3. Deja B las ÍU~rzns natursl~s la creacidn y distribución 

dfi' los recursos entre los hombres. 

4. Engendra 1 a desigual dad. 

s. FomE'nta la acumulación de capital en manos de- unos 

pocos. 

6. Es un siatE?ma amoral. 

7. Ti.ene crisis c1clicos que: ocasionan desempleo. 

CITAS BIBLIOGRAFICAS 

(6) ENCICLOPEDIA SALVAT DICCIONARIO, Eopo/Ja 1971, pri..,ra edici6n, 
Sslvat editores, S.A. Barce~onn, p. 2833, ~o•o ocho. 

f7J HERRERIAS Ar•ando, FUNDANEJITOS PARA LA HISTORIA DEL PENSANIENTO 
ECDNDlfICD, Jf(}xico 1988, segunda edición, edi~orial Lirrusa, p. 11'1. 

fBJ TORRES Barreta Arturo, HISTORIA 1, Jlt!Jxico 1999 sexta edici.dn, 
editor:i.al Nutess, p. 92. 
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CAPITULO III 

EL ESTADO SOCIALISTA 

3.l. GENERALIDADES. 

El soc:J.al:J.smo se descompone en mdltiples tendencias que 

hacen dificil dar una dEfinición inatacable. De esta manera 

encontramos msnifestnciones socjBlistns Pn Platón, pBra pasar a 

nuevas formas en la Edad ned:J.a y para caer despu~s en los siglos XIX 

y XX. 

S:J.n embargo y pese a todas estas confusiones, creemos que 

pueden destacarse algunos rasgos esenciales de 

socialistas, quE' le den c:lerta un:J.dad al enfoque. 

Unos de esos rasgos es el "colectivismo•, 

socisl:J.smo t1ene una función colect:J. vista, y 

las corr:J.entes 

es decjr, que el 

el otro es el 

estsblecim:J.~nto de una limitación al derecho de propiedad privada de 

los medios de producción o sea ls implantación de una •economis 

plsni.ficsds •, 
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Una vez dados a conocer estos rasgas esenciales podemos 

llegar a establecer que el socialismo es un conjunto de doctrinas qufi> 

preconizan la colectivización de los med:J.oa de producción como medida 

destinada a ls supresíón de lao difPrencias entre las clases sociales 

y necesaria para una organización racional de la aaciedad. t9J. 

3.2. EL CDLECTIVISno. 

El colectivismo tiende R supr.i.mi:r la propiedad particular 

para transff:'rir.la a la colC>ctividad~ esto e>D, loo factor&s de la 

producción deben s~r propiedad d~ la colectividad, 

Platón sistematiza el colectivismo al establecer que el 

hombre está al servicio de la sociedad. f10J. 

Colecti. vismo y socialismo se util:J.:zan muchas veces 

impropiamente como sinónimos. La planificación central se basará 

preciRRmentP. en estn propiedad colectiva de los medios de producción. 

Sin embarga, hi.stóri.camente, est0 tórmino ha sido aplicado lJ otras 

experiencias sacial~s con un comün denominador: su rechazo del 

liberalismo político y económico. 

3.3. ECDNDnIA PLANIFICADA. 

En el sistema socialista E>Xist& lo qu& se denomina una 

economia Cti'ntralmr?nte planificado, E>n la quE.• la actividad económica 

se encuentra supeditada a un plan previamente concebido por 

organismos gubernamentales. El qu~, cómo y para qui~n producir, lo 

deciden las autoridades estatales. 
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Csl-aater.1stiass de la econom:ta plsnif.:J..cada: 

J.7 Propiedad estatal de los medios d~ producción. 

2.- Distribución. 

3. - Planificación. 

!. - PROPIEDAD ESTATAL DE LOS lfEDIOS DE PRODUCCION. 

Al encontrarse los medios de producción en msnoo del 

Estlildo, se logra una mayor "justic:t.a social• y una utilización de loo 

recursos encaminado al •bienestar colectivo• y no al lucro personal, 

como en los sistemas capitalistas. 

las grandes diferencies entre las clases soc:J.eles, 

ewplotac:J.dn del hombre por el hombre> e :1rrDc.t.onal uso de .loa 

recursos, dicen los partidarios de la pl11nif.icacidn central, se 

soluciOnen con J..a propiedad y administración de los medios de 

producci dn por el Estsdo. 

¿ Existe la prop:t.edad social de Jos med:f.os de producción en 

las oconomias centralmente planificadas ? 

Algunos autores hablan de propiedad sac:J.al o prop:J.edad d~l 

pueblo. En r&al.i.dad sdla exist@ la propiEJdad del Estado, en concreto, 

del grupa en el podE>r, qu:i.E>n tienE' la di.apos:J.ción y usa de los med.:J..os 

dti' producc:J.6n. El putJblo se conv:J.9rte en asalsri.ado. 
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2.- DISTRIBUCION. 

la distribuc:i.dn supone que el Estado da a cada quien los 

bienes y servicios que necesita. No serAn los ciudadanos 

forma egoísta decidan quff. comprar y en qu~ cantidades, 

Estado, racional y equitativamente, distri.buirA entre 

riqueza obt@nida. La distribuci.dn es antagdni.ca al mE'rcado. 

3. - PLANIFICACION. 

quienE"s en 

ojno el 

todos la 

Loa partidarias de los plane.9 cvntrales sostienen que no es 

posible dejar 111 azar los problemas económicos de una sociedad, es 

neaeoarjo que un organismo planifique los recursos E?scasos dij> un pule 

en una forma rucianal para sprovecharloa Dl mBximo. Solamente 

mediante la plonif.icRci.ón se pu~den evitnr loa dDsórdenes y crisis 

imperantes bajo el andrquico sist&mn de mercado. 

la plan.i.f.:icación :tmplJ.ca coordinación de esfu~r:zos y no una 

competenciD que sólo lleva o rivalidades y desgastes innecesarios de 

~nerglB entre loo hombres. En lo LibrE> competencie se impone la lc>y 

del mds f!JertC' aobrc c>l drJbJ.1: c•n lCJ planifi.cDción se llt."ga a 

solucionE>s más justas >' equitativas para todoa. 

Carloo Alvoar Act-::ivedo E>Xpone que lo planificación de la 

economía correspondt:> nl E:::tDdo ya quv L"l orguni:za, coordind y 

determinR lo que ha de producirsr: en cada región, <:>stablr:ce como debe 

operar la distribución, y f:i.nalmente, lo re.1ativo ol consumo de toda 

clsse de bienes. flJJ. 

Crjtics nl sistema. 
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1. Psrs que s@s efectuado ls planificación es necesaria ls 

abolición de todas lss libertades econ6micas; lo que inevitablemente 

trae como consecuencia la abolición de las libertadeo políticas y de 

pensamiento. 

2. La planificación central implica un alto grado de 

coscci6n para ser cumplida. 

3. Son tan complejas las relaciones económicas actuales y 

tan personales las motivaciones para producir, que &o imposible poder 

planificar en una forma centralizada el qué, el c6mo y el para qui~n 

producir. 

4. Es nec~saria uns adhesión y una r~spuesta ddcil de todos 

los miembros de la sociedad, o un Estado policiaco que obligue a 

todos a trabajar para alcanzar las metas que hs trazado le 

autoridad planificadora. 

CITAS BIBl.IO<;RllFICAS 

<9J ENCICLOPEDIA SALVAT DICCIONARIO, Iispaf/a l97l, prieera ediai6n, 
Ss~vst editores, S.A. Bsrc~Jonu, p. 3868, to•o 12. 

<UJJ PAZOS dE.' .la Torn.• Luis, CIENCIA Y TEORIA ECDNOJtICA, Jtt!!xico 19811, 
seNta 1•pres16n, ed1tor1al Disns, pª 286. 

<llJ ALVEAR Acevodo Carlos, HISTORIA UNIVERSAL CONTEJIPORAHEA, Jt~xico 
J91l, d6ci•atercera edic16n, editorial Jus, p. 194. 

21 



CAPITULO IV 

EL ESTADO HEXICAND 

4.l, HEXICD INDEPENDIENTE. 

La Nueva Espelta nace como psis libre e independiente en 

los primeros eflos del oiglo XIX. Deade el inicio de la independencis, 

t?l proceso histór.i.co en el pals arra,jó don concf.l,?Cianes sobre el 

rumbo que d@b&rJ.a tomSJr lR construcc.i.ón poli.ti.ca de la nación: la 

concepción Conservadora y la Libertad. Ambos grupos canceblan el 

reg:J.mt?n colonial d@ pr1vill;lg.i.os coma c.>l punto de- partida de la vida 

politica por construir. Los consE>rvadores a favor dt:> au preservación; 

los liberales por su supresión. 

El grupo Cons~rvsdor formado en esencia por los 

peninsulares, &1 alto clero, los militares y los latifundistas 

conceb1an como proyecto histórico de nación, la continuidad del 

r~g:J.men político, e>conóm:J.co y social, heredado de la Colon:iar su 

marco jurídico fue ~1 centralismo. 
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En cuanto sl grupo Liberal, este &staba formado 

fundamentalmente por los criollos, coMerciantes, profesionistaD e 

intelectuales y concebis que psra el desarrollo politico, ~conómico y 

social del pais, era necesario formular un proyecto diferente al 

heredado por la Colonia, en la auGl la estructura política, social y 

económica de la nación se transformara radicalmente para dar 

nacimiento autónomo al pa1s. Su proyecta estaba influenciado por el 

cdmulo y gamR de ideas liberales, políticas y económicas provenientes 

d& Europa, aoi como tambi~n por el desarrollo ya en marcha de su 

vecino del norte, su 1narco juridi.ca fue el federalismo. 

La V.ida politica del paio, en lan dos terceras partes del 

siglo XIX, estuvo dPtP.rminada por la lucha del poder entre los 

grupos. En la lucha por el poder se moatrd, asi tambi,,n, la 

in~otabjlidsd del sistema politico y la evidencia de que existia en 

el psis una carencí.a de un pods>r, :fuerte y estable. Estas 

circunstanaiss originan que E?l pais se vea involucrado en un proceso 

de anarqu1a generalizado, donde la consecución y la transmisión de la 

dirección política del pl31.s en su moyoria, se hacía en base a los 

golpes de Estado y el dc-rramamiento de sangre. El resultado de este 

perlado pnra vl pa1s, fue un ~stndo dP inPBtRbilídad política, austro 

invasiones del exterior, la pérdida de mds de la mitad del territorio 

nacional, el proceso o"e SPparación entre el Eotado y la Iglesia, un 

mayor empobrecimiento generalizado de la población y la 

vuln@rsbilidad económica del pais frente al exterJor. 

El triunfo d.,finitivo dsl grupo Liberal ante el 

Conservador, con la restauración de la rep~bl1ca da al pais su primer 

periodo histórica de paz, donde se suprime el vacio de poder y la 
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inestabilidad política de la nac:J.dn, tan genersJjzado en las dos 

terceras partes del siglo XIX. 

Si las das terceras partes del siglo XIX para la vida del 

psis fueron sinónimos de turbulencias políticac y sociales, la Ultima 

fue sinónimo del esfuerzo por conservar el orden social y dar s la 

nación un clima prop2c:J.o pnra el progreso. Este ambiente de orden y 

progreso social manifestó la capacidad de uno de los prominentes 

militares que luchó en contra d~ lo intervencit'Jn extranjera, Porfirio 

Díaz, para ordenar las convulsionP.B sociales y dar dirección política 

al psi.a durante treinta affo.s. 

Su lema "Orden y Progreso" resumió ln t:endencia del 

gobierno de Dlaz para actuar. El periodo de gabiE'rna estuvo 

sustentado en su e jérc.i. to, los inversionistas c>xtranjeros y la clase 

alta del pais. Disz propició el primer periodo prolongado de 

estabilidDd polit.i.ca, paz socjal y crecirn.íento económica para la 

nación d~sde 1821. Sin embargo el oictema de gobierna de Diaz fue 

incapaz de satisfacer laG demandao social~s, politicas y económicas 

de la mayor parte de la pobleci ón. 

Durante treinta affos la paz social del pnis se logró a 

través de represión, de auaenc.ia de dort?chos pollticoB y sociales, de 

anslfsbetiomo, d~ pobreza aocial. de enorme concentración de la 

riqueza, de cond:i.ciones iIJfruhwna11aB d¡;;;. trabaja, tanto en el campo 

como en lB ciudad, de la gnw desigualdad aocial, y. sobre todo, d@ 

Ja inexistencia de candic:J.on~s minimas de igualdad politica y 

económica, asi como de justicia social. 
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Para Alan Ridi.ng, Porfi.r:lo D.f.az fue un gobernante que

desarroll6 al pais, levsnt6 la econom.f.a, tuvo felices s los ricos, 

hizo lse paces con la Igleoi.a y, virtualmente, abolió ls poli.ti.ca. Su 

lema - "poca polit:J.ca y mucha adm:i.n:i.strac:J.ón"-, en ln prllctics, 

s:J.gnif:i.cabs que it-1 era el ónico polit.i.co. ( 12) . 

En suma, el desarrollo de una nación no podia, ni puede, 

estar sustentado en ol benefic.i.o exclusiva de una clase social¡ la 

sociedad estd conformada por diferentes grupos y como tal, existia ya 

la necesidad histórica de encauzar al país a un Estado que fuera 

capaz de satisfacer las diferentes demandas de los diversos grupos 

que formaban la sociedad mexicana. ln eliminsci6n del régimen de 

pri.vilegioB oe hizo nec~oaria. Francisco I. Hadero con el Plan de San 

Luis, el 5 de octubre de 1910 da inicio al proceso revolucionario de 

nuestro psio. 

De 1910 a 1920 la Revolución Kexiaana atravezó por su fase 

armada. En esta década en dond~ la heterogeneidad de la sociedad se 

manifestó R trev~e d~ la divaraldad d~ demandas de los diferentes 

grupos sociales, que conformaron el movimiento revolucionario y que 

posteriormente serian retomadas en la elsborsci6n de la Constitucidn 

de 1917, para ser elevadas de demandas grupales a demandas y normas 

consti tuc.ionales. 

Las demandas políticas estuvieron proclamadas por los 

lladerintss: el Plan de San luis y el lema "Sufragio Efectivo, No 

Re~leaci6n• resumieron su ideario politico. 

Las demandas agrarias fueron sustentadas por las facciones 

Villistss y Zspatistss; estas demandas representaron un aambío en Ja 
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&structura econ6mica del pais. El :Plan de Ayals y la consigna "Tierra 

y Libertad• representaron la esencia de sus demandas. 

Las dPmandas obreras, influenciadas por el pensamiento de 

los hermanos Flores HRgdn, comenzaron a canalizarse por medio del 

Partido liberal lfE'xicano y la fundación de lü Casa del Obre.ro 

11undisl. 

Todas las facciones tein.ian uno concepción rea.! de sus 

demandas, pero parcial sobre el rumbo global y totalizador que el 

proceso revolucionario debia seguir. Es la facción Carrancista la que 

t:i.Pnt? una mayor v:i.aión politica aobre el rumbo a seguir del proc@so 

revolucionario. Su lemo 

Consti tua.io.11al "· 

fue "RtJ@Btab.lecer el Ordon Legal y 

Por otrR parte, se hoc.i<i necesario para la nación CJl tenl?r 

un Congreso Constituyente que .reglamt?ntara las demandas de lns 

diferentes fnccionea socialec y trazara asi, el proyecto de nación 

que las nuevas fuerzas sociales demondaban pnra el futuro del pnis. 

la nueva Con::.;titución se promulga 121 5 da febrero de 1917, 

en la cual las princjpnles demandas socialea se canal.izsrian en el 

futuro por medio de los articulan 30 1 27n, 890 1 1230 y 1300. Lü 

Constituc.ión d& 1917 es producto dr:il proceco revaluc.ionario, pero los 

art:tculos 3o, 270, lJ9o~ 1230 y 1300, ro:wmon lD hib·toria politic:a de 

Héxico y su ideario líbc.ral: la Independencia, la Reforma y ls 

Revol uai ón. 

CITAS BIBLIOGRAFICAS 
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edia16n, editorial Joqu1n Hortíz/Planeta, p. 53. 
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CAPITULO V 

LA REVDLUCION HEXICANA 

5.l. LA TESIS DEL "NACIONALISHO REVOLUCIONARIO•. 

La fane de la Revolución terminó pr~cticam~nte el mismo sWo 

de ls muerte del president~ Venustiano Csrranzs. Esta fase de la 

Revolución fue lo expresión conjunta, Dut~ntica y profunda de las 

diferentes demandas sociales del pue-blo mex:tcano, quP se 

manifestsrisn n traves de los grandes héroes revolucionarios, sus 

planes y documentos, ss1 como por medio de csdn vna deo JDE facciones 

qu@ part.i.ci paran l"n P.1 proceoo. 

En la d~cads de loo 20's, la mayoria de los iniciadores del 

proceso revolucionario habion ya muerto, o estarian próximos a morir, 

estando su muerte involucrada con la 111isma fase armada dff'l proceso. 

Un proceno qu~ como tal y que por su gran envergadura, históricamente 

no es terminado por aquQllos que lo inician. Zapata recordaba 

.frecuentemente a Hidalgo; "Hidalgo tu\.'O razón 111 decir que los 

autoree de estas empresas no alcanzan a ver el fruto de ellas•. (13J. 
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El apdstol de la democracia e iniciador del proceso 

revolucionario, Francisco I. Xadero, habla muerto junto con Pino 

Sulirez en 1913. El h'1>roe campesino Em.i.li.ano Zapatn habi.a s.i.do 

trsi.cionado y asc>s:J.nado en la J/aci.endo de Chinomeca, Horeloa, el 19 

d@ abril d@ 1919. El presidente Carranza vn 1920, Ricardo Flores 

Hagdn y el Centauro del Norte, serian asesinados en 1922 y 1923, 

respectivamentei. El presidentP interino,. Adolfo de la Huerta, a la 

muerte de Venusti.ano Carranza, logra la pacificación del puto. 

la decada de los 20's, una vc..:::Jz concluida la fase armad11, 

@Xigia históricamento el inicia de la segunda etapa d~l proceso 

r@voluai.onario: la construcción dt' la VJ.dn :i.n.stituciomJl de 11t!x.:t.co. 

Ests @poca de construcción inst.i.tucional fup también la epoca de los 

dos tllt.imos csud.i.lloa nací.dos dei la Revolución: el ueneral Alvaro 

Obreg6n y el general Plutarco Eliss Calles, ambos estadistas, darian 

continuidad a ln edifJ.cación dci la vida inst.i..tucional de ttexico, 

cimentando la nuciva l:'atructuJ~a estatal sobre Ja cual el nuevo poder 

se apoyarla p11rFJ can;1Jiz.:ir liJG dE>111undaa populores emun1:1d11s del 

proceso revolucionario en su fase ormndn. 

El general Obregón, por un lsdo, construiría la primera 

etapa de la vida 2nstitucionel del peis al terminar con los brotes de 

r~bel.i.ón, fortalecer el presidencialismo, desplegar una politica de 

reconc1liación nacional y ganar el reconocimi@nto del gobier·no de 

~~xico nnte el exterior. EJ general Callee, par el otro, ampliarla ls 

obra de su ant@cesor y mrls adelante, fortalecerla la concepción de ls 

necesidad histórica en la nación de la .institucianalizncidn de la 

vida politica del pais. nomento a momento, se fueron afirmando la 

fortaleza de las instituciones estatales sobre les formas personales 

del poder, que histdricameinte se convirtieron @n foco de 
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inestabilidad politics en la vida de la nación. Es el presidente 

Calles quien terminsria con la concepcidn de la Revolución y de los 

csudillos, psra dar psso a la CONCEPCION DE LA REVOlUCION Y lAS 

INSTITUCIONES POlITICAS Y SOCIALES. 

Ambos personajes contribuyeron a la extinción de las formas 

personal ea de gobierno, fortaleciendo el proceso de 

instituoionslizaci6n dP la ReT.•oluci6n. 

He aqui un extracto en el cual el presidente Plutarco Elias 

Calles afirmsria: 

Quizá por prim~ra vez en su historia se enfrente con 

uns situsci6n en la que la nota dominonte eo la fslta de •aaudilloo•, 

debe permitirnos, va permitirnos orientar definitivamente ls política 

del pais por rumbos de una verdadera vida institucional, procurando 

pasar, de una vez por todas, de la condiai6n histórica del •país de 

un hambre B la nacidn de instituci.ones y de leyes• •.• sino la 

necesidad que creemoD defi.nitiva y categórica de pasar de un sistema 

más o menas velado de •gobiernos de csudillosu s un mds franca 

•r~gimen de instituciones• ••. (-necesidad histórica de cambio en la 

vida pol.ttica-). (J4), 

:;. 2. ANAlISIS CRITICO DE l.OS GDBIERNDS POST-REYOLUCIDNIJRIDS Y SU 

SITUACIDN ECONOllICA Y SOCIAL. 

:;. 2.1. SEXENIO 1934-1948. PRESIDENTE LAZARO CARDENAS DEL RIO. 

Cuando Cárdenas era gobernador de !fichosciJn hsbia 

demostrado su preocupación por el hombre comón y corriente. Al llegar 
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a la presidencia, s:lgui6 e-scuchsndo lss quejas y los problemas de los 

pobres coma si estas contactos mantuvieran vivo su fervor reformjsta. 

Cdrdenss empezó B demostrar su fuerza al respaldar e los 

obreros en varias huelgas y despu~s, cuando se encargo de reanudar la 

expropiacjtJn y distribucitJn de grandes haciendas. En los cuatro affoa 

rE'stantEis de su gobif:rno, CárdenlJs demostró quP era un lider atrevido 

y visionario, capaz de revivir algunos suefloa de ln Revolución. H~sta 

entonces, st: hablan hecho muclrns promesac y GE' habian .incnutDdo 

algunas hacjendas, p(:'ro ni.ngün pre.-;iidente SE.' hubia f:>nfrentado nl 

pert:?nne problL""mll de los desposeí.dos. S.in embargo, entre 1934 )' 19410, 

CQrdenss creó alrededor de 180, 000 l.\i.idos, que abarcaban nlredE.~dor de 

20 millones de hect~rE.>Ds y benpr-ici. nhan n 750, (J(}(J fami.1..i.Ds, Asi mismo 

formtJ la Confederaclón NacionDl Campes..irw fCNCJ con .intc>nc.ión dp dar 

voz al campesino dl:'ntro del pnrtido gnbernnnte1 u .inició 1ina campa/fa 

para integrar a la poblnción indigvna dol pn.1.s. 

Como Cárdenas habta sido comandnntP del 

Tampico, cE"ntro do operncioneD lns compnffias 

ejérc.ito &n 

petroleras 

extranjeraa, hac1.a mucho qut:i su sensibilidad nncianalista hobia si.do 

ofendida por ln arrnganc."f n de 1 os c>jcculi vos pr:!lroleroe extranjeros y 

por J.a descriminacit\n padecí.da por los emplpor:fos fl'r:>.Yicano.G. Si las 

compa/fias no hubi@ran hf?cho gala de esta misma arrogancia desaf.:i.ando 

al gobierno durante una disputa laboral, quizá C<Ardenes no hubiere 

llevsdo a cnbo el acto por el cual BP le recuE>rda m~s: la 

nacionaliznción de las compaflJ.as p~tralerns. No obetantP. el 18 do 

marzo de 1938 se firmó el decreto de ~xpropi~ción, donde s~ habJaba 

de la "difamación, deEJobEdiencia y dí2'sa.fio" de 

estadunidences y bri ttAnicas. Tanto la popularidad 

las compaffiss 

personal dli' 

Cárdenas como la popuJari..dsd dr? la medida ayudaron a prevenir una 
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crisis politics grave. Pero se presentó una depresidn económica 

profunda, que incluyd una devsluaai6n del 66 por ciento, una oleada 

de inflación y una congelación de lns inversiones. la nacJ.onali2ación 

complic6 tambien loo relacioneB de Hexico con el mundo. De hecho sólo 

la St;igunda Gu@rra ,Yundi::Jl pudo evitar que la e-canoro.ta mex.i.csna se 

hundiera d&l todo. 

El papl:'l que desempeffó Cdrdenss en este drama le d:1o un 

lugar destacado en la historia d& X~xico. Aunque las expropiaciones 

de tierras, la agitación obrera y la nscjonalizaci6n misma parecisn 

dirigir a #~xica por una vi.a radical, Cdrdenas fue, en esencia, una 

figura de trancisión. Los intelectuales de izquierda tuvieron mucha 

influencia en su gobierno, al tiempo que su gran popularidsd entre 

campesinos y obreros asustaba a gran porte d~ la nueva oligorquia. 

Pero CIJrdenao no era marxista; mds bien, a.l parecer, su meta 

principal ero fort3lec~r el sistema naciente. Hizó el ültimo esfuerzo 

serio por poner en práctica las promesas agr1colss de ls Revolución, 

pr~paró al pais para el despegue industrial subsiguiente y convirtió 

al psrtido gob~rnnnt~ (Partido de la Revolución Hexicana, PRn, antes 

Psrtido Nacional Revolucionario, PNRJ en un poderoso instrumento de 

la presidonc:i.a. 

5.2.2. SEXENIO 1940-1946. PRESIDENTE l!AHUEL AYILA CAHACl/O. 

Jfns que cualquier estrategia del r'gimen de Avila Csmacho, 

la Segunda Guerra Jfundisl fue la que marcó el f1nsl de la revolución 

agrsria y el principio de la revolución industrial. Estados Unidos 

~vi.do de comprar todas las materias primas existentes en W~xico, 

contribuyó con capital y tecnologia para estimular ls producai6n de 

m1nerales, metsles, petróleo y alimentos. la ausencia de bienes de 
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consumo importados tambien estimuló a la industria manufactorers del 

ps1s, que podia vivir de un mercado caut.ivo. Las posi.bilidades dE> 

empleo se multiplicaron en las ciudades mexicanas, provocando un 

t}xodo masivo de campesinos de ln prov.incin. Y mir?ntras lil inflación 

aumentaba notablemente, la corrupción f lorecia y casi no existían 

c:ontroles de- pri?c.i.os y calidud, la b.Jléln:.!a ern progresiva, poniendo 

fin al papel que decempeflaba "éxico como proveedor de materias primas 

y encaminandolo hacia la induotrialización. Era una plataforma de 

lanzamiento precaria pero, no obstante funcionó para el despegue que 

vendria. 

5. 2. 3. SEXENIO 1946-1952. PllliSIDFiNTE 111GLIEL ALE/1AN VALDES. 

La mayoria de los hiotoriadores considoron que Alemán fue 

t?l arquitecto del /1t1>:dco modr::rno. Una eer:i.e de fenómenos que siguen 

dando forma al ¡mis hoy d.i.a -:i.nduatr:i.alización mas.i. va, urbanizac:ión 

caótica, elevadas tasas de crecimiento económico, nacimiento de una 

clase med:i.a muy conoumiata y desatención de los problemas sociales

hicieron su primera aparición a finRlPs del decen.io de 1940. Tambien 

se dio una trlwsferenc:i.a crucial del poder, de manos de quienes 

combatieron rm la Rsvolución a lao de una ge>neración de técnicos 

civiles, más ~jóvenes y con 

describian ellos miamos. En 

preparación univ~rsitaria, segón se 

el ínterin, el control del régimen 

sumamente cen lralizodo fue pasando, cada vez más,. a la burocraci.::i 

poli.ti ca. 

Al llegar a preoidente,. Alemdn dír:Jg:Jd al gobierno 

notablemente hacia la derecho. Aunque apenas t~nia cuarenta y dos 

anos, ya habia demostrado que era un estupendo empresario y habia 

amasado uno fortuna mientras fue gab&rnador de Veracruz y secretario 
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de Gobernación; creía firmemente que ls riqueza se debe crear antes 

de que se pueda diBtribu:J.r, o como dicen sus críticos, crecimiento 

primera y justicia de~pu~s. Habi~ndose terminado la guerra, y con las 

arcas d@l país llenas, Alem~n penoaba también que las i,;entajas 

competitivas que hDbis tenido el país durante las sffos dP guerra se 

acabarían pronto. El paio tenia qu~ crecer rápidamente para no volver 

a eser en el estancamiento que ímpernba en las anos antes de la 

guerra. Así, el principio conductor del régimen fue el desarrollo, 

que vino a acupnr el lugar del naaionnliomo. 

llubo un auge extraordinor:J.o. El gobierna gastó much:ls:J.mo 

dinero en la conatruccidn de carreterao, presas y canales de 

irrigscidn y, por medio de incentivos ~iscsles, fomentd la inversión 

privado, nacional y extranjera. Al&mñn protegió también a los 

agricultores comercialen de la expropiación y estimuld el cultivo d~ 

nuevas cosechas de exportación. Era una fórmula para la concentracidn 

de ls riqueza y la corrupción. Las obras póblicss, en especial, 

enriquecieron a muchos funcionorioo, y el propio Alemán compró gran 

parte de Acapulco antes de construir un tu::>ropuerto y una costera en 

el puerto, as1 como una carretera nueva que lo unia a la ciudad de 

IMxico. 

5. 2. 4. SEXENIO 1952-1958. PRESIDEiJITEi ADOLFO RUIZ CDRTINEiS. 

Rui:z Cortines fue un burócrata de hablar tranquilo que, 

aunque doce aflos mayor que su antecesor, le habla sucedido en los 

puestos de gabE>rnador de Veracruz y secretario de Gobernacidn. El 

nuevo gobierno no era nads espectacular. Ruiz Cortines eliminó parte 

del peor peculado y trstd de consolidar el alocado crecjmiento de 

finales de los ahos cuarenta, devaluando el peso en 1954 y reducjendo 
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la expansi6n dE"l gasto pdblico. ls inversión extranj&ra siguió 

aumentando, straida por las reducciones fiscales, un mercado cautivo 

y una crecient@ clase media. En el orde>n palit:i.co, Ruiz Cortines 

canced1ó el derE"cho de vota a la mujer, pero en todo lo demt$s fu& 

cauteloso. 

5. 2. 5. SEXENIO 1958-1964. PRESIDENTE ADOLFO LOPEZ lfATEOS. 

Ldpez 11steos no era izquierdista. Poco depués de subir a 

J.a prE's:i.dEJncia, en 1959, recurrió al ejtJ.rcito par.'"J romper una huPlga 

argani2ada por el S:J.ndicata de Ferrocarrileroa, encabezado por 

comunistas, y encarceló a sus lideres. No cabe duda que López Hateas 

era populiota. Aceleró la distribución de parcelas a los campesinoa, 

repartiendo casi tanta tierra como Cárdenas, aunque de menor calidad. 

Tambi~n amplió el sistema de seguridad social para dnr cnbida a mayor 

cantidad de trabajadores urbEJnor. e inició un ambiciof.lo programa de 

construcción de escuelas en zonns rurales. Incluso llE>gó a inquietar 

al sector privado <?n razón de> ou retórica. P1,;>ro eu obseoión pr·íncipal 

era l~ politicu exterior y fue el primer presidente mexicano que 

viajara mucho al extranjero. Se negó a unirne a otros paises de 

América Lstina para romper relaciones con el. nui:ova gobierno 

revolucionario de CubB, d~mvstrando asi la independencia de n&xico de 

Washington. P~ro el impacto de la revolución cubana se dejo s&ntir 

tambifton entre los jóvenes e intelectuales mexicanos y el resultante 

ambiente de inquietud condujo a la fuga de capitales privados que se 

dejaron llevar po.r e>l nerviosismo. 
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:J.2.6. SEXENIO 1964-J97D. PRESIDENTE GUSTAVO DIAZ ORDAZ. 

El sucesor de Adolfo lópez Hateas era conocido por D&r 

proestadunjd@nse y po11ticam9nte conservador, cualidades que buscabe 

9J sector privado, Jntorno y ext~rno. De hecho, poco despu~s de 

entrar en funciones, Diaz Ordaz envió tropas contra mé>dicos y 

enfermeras que estaban ~n huelga y advirtid a los ectudiantes que el 

nuevo gobierno no sentía mucha simpatía por su ruidoao ~ctiviemo. Se 

llegó incluso a discutir la poGibilidad do sumar un cuarto sector -

Pl &mpresarial- al PRI, pero aP abandonó la idea al verse que el 

sector privado ten.! D poder i nc.l uso sin tener un 1 ugar en el mi.amo. Se

oi guió diatribuyondo tierra entre loo camp~sinos, por formalismo, 

p@ro las cond:i.c:J.onea de la v:i.ds E'n el c:Dmpo se dE>tE>rioreron. la tasa 

de crecimiento de la población del 3.5 por ciento aumentaba las 

presiones y obligó a un mayor nómero de cnmJJ@sinos a migrar n los 

barrios urbanos. la masacre estudiantil del 2 de octubrP de 1968 hizo 

tri.zas el concepta de gohiPrna por consenso al tiompo que socuvd lD 

legitimidad del sistema entero. 

S. 2. 7. SEXENIO J970-1976. PRESIDliHTE LUIS ECl/EVERllIA AlVAREZ. 

Echeverria trató d& rejuvenecer el sistema, introduciendo 

al gob:i.e>rno a tecnócratas jóvEmrrs, alE'ntsndo la formación de- nuevos 

si.ndiclltos .i.ndt;Jpémdi.E'ntes, inyoatando militancia al movimiento 

campesina of.i.cial inclusa jubilando D cientos de- genersle-s 

reivo.luc.ionar:f.os viejoa para hacerle espacio a oficialt?s mds jóvenes. 

En cuesti.dn de mf'ses, de hecho, Echeverria habta colocado en el poder 

a una generaci6n totalm@nte nue>vs, la cual, supon.ta, le seria fiel en 

.los siguientes ahos. los intelectuales liberales y de izquierda 

estaban especialmente complacidos con la nueva po11t1ca exterior 

activista d& Eche>verr.ta, quE> ondeaba orgullosamente la independencia 
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de Jl~xico de Estados Unidos al abrazar causas del Tercer Hunda y 

buscar neoxos m8s eastrechos con el gobierno socialista de Chile y con 

Cubs. Pero no se ganó a todos. LB opos:i.ci6n más seria procedió del 

sector pr:J.vada,,. que consid@rRbR que Echeverria ora entJmigo de la 

J.niciativa y E'Gtaba deocidido 11 aumentar el papel del l::stado en la 

economla. En consecueonc.i.a, la invtJrs.i.On privadn disminuyó, al tiS>mpo 

que el gobierno empezó a contratar muchos préstamos en el extranjero 

con objeto de financiar el cr~ciente e inflacionario gasto p~blico. 

Finalmente, el 13 de agosto de 1976, deapues de que grandes montos de 

dinero hnbian salido dol pnis, la moneda m!::wicana fu!3 devaluada,,. por 

primera vez desdP. 1954. 

5.2. 8. SEXENIO 1976-1982. PRESIDEJIT/i .JOSE LDPEZ PORTILLO. 

Durante este gobierno los enormes descubrimientos de 

petróleo ya h.tJbian t?mpe:::sdo a cambiar el ambiente> del p<Jis, y el 

aumento de las erogaciones del gobierno,,. nsi como de la inversión 

privada, nacional y extranjE>rli, alimentaron un auge económico que 

de>rJ.vnria E'n tai;as anuales de crecimiento del 8 por cie11to hasta 

1981. El valor del pc.>so mexicano se estabilizd,,. permitiendo jncluso 

qur? las claE.H!B medios compraran b.i.enes de lujo importados y salioran 

de vncaciones al extranjero. Li'I :inflac:ión aumentó, inevitablemente, 

pero el gobierno decidió que la cre<Jc:i.rdn de empleos permanentes en la 

:industria era el único medio para lograr qua la riqu&za petroleora no 

renovable del paio flG' convirti.t-rCJ t=>TJ una prosperidad r@novable. Y 

cuando el abandono dc>l campo hizo qve se tuvieran que .importar 

r:-normes cantidades de alimE>ntos d€:l Estados Unidos,,. el gabiE'rno 

derramó mucho dinero E>n el sector agri.cola. Incluso el hecha dci quE? 

el gasto esteba sobrepasando con mucho a los ingresos por petrdleo, 

esto no par@cia ser obstAculo para el crecimiento: los banqueros 
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extranjeros se p~lesban por la oportunidad de prestarle dinero s 

H~Nico. En junio de 1981, una baja repentina de los precias mundislus 

del petróleo puso de manifiesto la vulnerabilidad de la estrategia 

económica de H~xico. En lugDr de ver quP. habla llegado el momento de 

reducir su tasa de crec.imiento C:' incl ueo dt? dtJval UBr una moneda 

sobrevslusds, H~xico optó por comp&near los ingresos perdidos 

med:i.ante la contratscidn dé> pr~stamos en el eJdranjero. No obatanto, 

la desconf.isnza en cuanto a la estabilidad del peso slimentd una 

impresionante fuga de capitales y, en febrero de 1982, sólo unos dlaa 

despu~s dí!' que había prometldo dti'fendr:r E'l peso "como un peorro", 

López Portillo devslud lG mon&do un 40 por ciento. En agosto hubo 

otra devaluación y se declaró la suspenaión de pagos del capital 

de la deuda externa del po:J.a, por 80 m:i.1 mi.llaneo de dólares. En eu 

dltimo informe presidencial, el prim~ro de septiembre, Ldpez Portillo 

impuso el control d~ cambios y decretd la nacianalizac~ón d~ la bance 

privada del paio, culpándola E>n ci@rta forma del d&sastre. Jf:i.entrss 

tanto, sterrados de que l'/~xico pudiera dt!clarar una moratoria dP 

todos loe pagan de> au doud¡:¡ o;.xti:'rn11., Washington, el FlfI y un grupo de 

bancos extranjeros organizaron un psquet~ de rescato dE> t?mergencia 

para que la economia mexicana pudiera manteneroe a flote . 

.5. 2. 9. SEXENIO 1982-1988. PRESIDENTE nIGUEL DE Lll nADRID HURTADO. 

De la lfadrid empezó de inmediato B recnrtnr el gasto 

póblico, a controlar las importaciones, reducir los subsidios y 

aumentar el precio de infinidad de servicios pdblicos. La contraccidn 

consecuente diezmó tanto la producción industrial cuanto el poder 

adquis:i.tivo, pero la mejoria de los indicsdo:r~s finanaieros del puis 

gand Jas alabanzas del exterior. Durante su sexenio De la Hsdrid 

eaperabs, ideslmente, dis~ffar una economía menos vulnerable y mds 
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autosuficiente. Pero encaraba la tares de administrar un H~xico mds 

complicado, con menos recursos que cualquiera de sus antecesores. 

Respecto a los cambios que ocurren en cada ceNenio es 

importante mencjonar lo que Jaime Caatrejdn seflala en su libra La 

Repóblica Imperial en las a0~s: •cuando hay cambio pr~sidencial, en 

Jlex.i.co se habla de un cümbio de gobierno. En pocaB sociedades el 

cambio es tan notable como en nuestro pais, pues en el espacio de 

unas cuantas horas se estDblGcC' una nuc~va concepción de gobierno que 

va no sólo de loa cambios al nivel de gabinete sino máo allá todav1a: 

se cambia la filosofiu social dc.->1 gohierno. Esn es la ventaja de .la 

indefinición ideológJ.ce del partido y de las polití..cos de primer 

nivel, puüs co tient?n que adecuar a 11nn nucvn for,""rJD de vc:r 1Jl pa:ls, a 

una forma diferente de expres11rse, nueva:.:; f.igtJras del lenguaje. Esto 

tiene un impacto devastsdar, pues para E:er o apart:ict:-r leal al nuevo 

gobiEIJrno, pol:lticos de todos las ni.veles tratan de hab.lar como el 

•sellar•. • t 15). 
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CAPITULO VI 

EL "NEOLIBERALISJtO SBCIAL • 

6.1. JESUS REYES HERDLES CD/ID PRillER PRDllDTDR DEL 0NEDLIBERALIS6D 

SOCIAL•. 

La tendencia filosófica-política del ilustre historiador y 

politico mexicano don Jesós Reyes Heroles se ve plasmada en su obra 

'EL LIDERALISllD llEXICANO•. 

Reyes //erales estudia y critico las formas actusle-s del 

Estado ( l:i.btiJrBlismo y socialJ.smoJ,. e indica en forma precisa las 

virtudes y, sobre todo, las fallas que presentan, con la finalidad de 

evitar al hombre caer en los mismos errores, permiti~ndole decantar 

lo mejor que cada uno de ellos tiene. En sus disertaciones sugiere 

que un Estado Social suj@to a la límitaci6n que J9 impone 91 derecho 

de libertad del J.nd:f.viduo y profesando un contt::1n:ido sociali.sts, 

implantado en el supuesto de vigencia de la estructurs cspitslists, 

es Ja reaJizsción dP. un •sooialismo liberal o liberalismo saaial•. 
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Es importante se/Jalar que el pensamiento reyf?sheroliano 

pretende esbozar los medi.os de que dispone el Estado lfoderno para 

adecuarse al actual contorno socio-política, encontrando en dos 

:frases ar.fstot~l:i.cas la perse>cución de dos ob.Jetivos: hallar el mejor 

de todos los Estados para los •hombres que pueden vivir a medida de 

su voluntad• y encontrar el Estado mGs practicable, de aplicación más 

fdcil, en resumen &l Estado factible. f16J, 

A cant:i.nuación h&mos crn.fdo conven.il:'nte transcribir nlgunos 

estractos de la obra de don Jeaú~ Reyes Heroles. 

•NuE1stra auge?-reoncia parte de considerar que se puedEJ 

obtener un Estado unificador dci grDndes voluntades populares 

sociales y pollticas- en qua reine> cil respeto a la es&nc:i:Jl dignidad 

del hombre; en que 1i:1s exigencias colectivas se cancjJ.ion can la 

herenc:i.a renacent.istu del valor intrínseco de> lD persona. Un Estada 

que vaya a la economla. q11P .intcrvPng;; dec:iti.l.damente por mf¡>di.o de> una 

planificación quci conformi' lan :f1.nes de lucrn dDl cap.italismo can Jas 

n@cesidades de las cla.r;es traba}adoraa. Una estructura polltica y 

social, que pP.rmita la participnción d~ las masas en ~1 Estado y 

acelere &1 mejoramiento de ellas. garantizando la elevación de su 

nivel de vida, lib<?rDndolas dG la necesidad. F.n s11mD un Estado Social 

qu~ resp~te al individuo y se somvta a normas prP.-ostablecidas". 

"Urge incorporRr las masas como entidades generales con sus 

pretensiones soc:iales y políticas espec1ficas, en la estructura del 

Estado; tal incarporaci.ón no si.gniflca qUE' el Estado Bbsorva las 

nu~vas colectividad~s y las subordine a su p~culiar atmósfera, sino 

que por el contrario, con ese concepto ~xpresamos el imporativo de 

que ~l Estado se identlfique con las exig&ncias de las desheredados, 
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sin desouidsr sus puntos de apoyo históricos y permitiendo el curso 

natural de la lucha de clases". 

es nuestrEJ conv:J.ocí6n que ean ~1 Estado lloderno debet 

infiltrarse un contenido socialista, que ademds de ser exigido por 

las condiciones sociales de la actualidad, pueda invocar en eu favor 

razone>s de índole hi.et6rica •. 

"El co1Jtenido socialista que insinuamos para el Estado 

11oderno, sign:i.f:J.csria ls posibilidad de que la 1 uchs do al aseo siga 

su cause normal -la historia no se niega-, p~ro conv:i.rti~ndose el 

Estado en institución que suaviza las asperezas de dichs lucha 

mediante una tutE1la decJ.dida a los intere>ses del proletariado; el 

Estado no buscaría el equilibrio de clases, dado que el equilibrio 

favorece a la clase poseedora de los medíos de producción, sino que 

lo romperia implantando medidas sociales y politicas que liberasen a 

los trabajadores de sus necesidad~s, obteniendo de enta manera el 

apoyo mayoritario que éstoG pueden proporcionarle. No se obtendría le 

unidad abeoluta, la homogeni:zacidn total de la aociedad 

contemparáne~, hecho imposible y que incluso anularla la liberdad, 

pero al se lograrla un respaldo mayor:i.tari.o que- asegurarla el 

cumplimiento del principio ariGtot~lico de •reciprocidad en la 

igualdad• que conduce a una srmonia normal en el desarrollo de la 

1 u cha dP. c:l asco•. 

6. 2. EL PRESIDENTE CARLOS SALINAS iJE GORTARI cono EL IllPLEllENTADOR 

DEL •NEOLIBERALISllO SOCIAL". 

El primero dEA diciembre de 1988 marc6 un nuevo rumbo en la 

historia de H~Hico. Al tomar posesión Carlos Sslinss de Gortari como 
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Prf1sidente> de la ReoptJblica se establece la fase final en la 

construcción integral dP los cimientos del Héxico del nu~vo milenio 

en el marco de la tesis del •neoliberal:f.smo social~ como filosofía y 

la •modernizscidnw como m~todo. 

La visión de>l liberalismo social sintt?tiza los postulados 

de nuestro lib~ralismo del siglo XIX y los propósitos social~s de la 

Re vol uci dn J'fex:f.csns del si. gl o XX. ( 17 J 

La propuesta modernizadora surgió en ln crie:f.s, cuando se 

reveló en todn ou crudeza el agotamiento del modP.lo de desarrollo que 

prevaleció en el pais dosde los anos cuarentn. 

Recordemos que ya desd6' 1968, dicho modela manifestó graves 

sintamos, aunque despu&s tuvo fuerzas y rocuraos para sobr@vivir, 

primero con la 11y1Jda de las muletas de la ampli;;ción del Estado y 

luego can las del petróleo, durante dos sexenios més. Pera su destino 

estsba se/1slado; bastó el rPt.i.ro ofdigado dr;o t.:,CDD muletHs l'caida dl:l 

loo preaios del p~tróleo y numenta de las tasas de interés) pnra que 

eil modelo cayeora con todo su peso, tras un último momento dE> aparente 

lucidez, con la nacionalización de la banca. El pais se vio entonces 

agotado por la p@ar crisis de su vida contemporánea. 

La debi..lidsd era extrema y pocas las opciones; eil gobierno 

saliente intentó hacer nuevas mul&tas y el entrante las des&chó; y se 

propuso el cambio mds dificil: en esas condiciones adversas, llevar a 

cabo Ja reorde>nación i:>conómi.ca y financie>ra <." iniciar el cambio 

estructural. Sorprende pues qu& las condiciones de gabernabilidad se 

hayan mantenido ot1n cuando los costos politicoa y los sacrificios 

sociales llegaran al maximo, Sin ombargo no sólo la popularidad del 
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presidente De ls Jfedri.d se vio afectada; el si.st1?ma sufrió ful1rtes 

da/los e incluso, la moral social ~ :individual BE> deprimid serjamente. 

En ese contexto se abrí.a paso la propuesta modernizadora. 

Era una poli ti.ca a ls defP.nsi va, aun que ciertamente tesonera y 

perseverante; se tratnba de una modernización en negativo, dE:> costas 

y ssori.fi.cios, de evitar lo peor, pero sin mejorar en algo; quizA 

s61o en el largo plazo. El B.i.stemn t@rmin6 par fracturarse!, y una 

froccidn importante pasd D la opos.t.ción po11ticn, absorbiendo o ls 

gran mayor:t.a de las fuerzas de la .t.zquierda social y polit.ics, y 

creando mayores expectnt:i.vaa ~n ~mpl:i.os s~ctores populares. 

En 1988 ne P.nfrentaron en lo fundamenta). tres visiones y 

propuestas en torno a .la historia pasada y futura del pais, 

representadas por tres candidatos de recia personalidad y firmeza 

politics. Los resultados son por todos conocidos. 

la propueota modernizadora nurge así. en medio de un gran 

debatP nscionsl y de uno intensa lucha politico. Puede decirse que se 

enfrenta bflsicamente a dos posiciones con~ervaáorss: 

La prim~ra, representada por el Partido Acción Nacional 

considera que las causas fundamentales del atraso del psJ.s se 

encuentran en la c:>x:lstenaia de la prap:J.ednd ejidal }' E'Statal. 

La segunda, agrupada en el Psrt:l.do de la Revo.lucidn 

DemocrAtica fsegregscidn del Frente DemocrAtico NacionaJ.J, es en 

resl:ldsd una mezcls de di.versos pfi>nsam:lentos y tradiciones 

socialismo, nscionalismo, democrotismo, populismo- en la que 
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predomina el espíritu restaurador del Estado ampliado de la 

Revolución llE'xicana. 

Ciertamente la id@B de modernizacidn no surgió como 

producto de un movim~ento det7rminado, sino como expresión difusa d~ 

una necesidad genE'ral de la sociedad que, sin embargo, un grupo 

formado en el sector flnonc:iero del Estado supo captor y 

sistematizar. El m~r.lto del presidente SalinaD E>B haberle dado un 

nuevo contenido, forma adecuada y ritmo en su aplicación. 

Quiz~ nadie como ~1 supo rP.accionnr a t:J.vmpo conforme a lo 

nuevs s.itusc:ió11 politico crL:lada a partir d~l 6 de julio. De .inmed.into 

declaró que la P.poca del partido pr¡jcticamente dnico habia quedado 

atrds. A partir de ,~se mor¡1f:.>nto Ju propuestH modernizadora -qui? 

llevaba un camino recorrido- tuvo que njustars~ a las nuevas 

circunstancias polit~cas. 

El lo. de diciembre de 1988 s~ presentó al paie la decisión 

de continuar, sobre nu~vas has~s, la palitíca d~ modernización p~ro, 

al mismo t.i..empo se planteó la n~ces:i.dad de hacerla por tnl?dio del 

didlogo, lR concertación y cil ::icucrdo nacional. 

La modernización dP H8xico la concibe el presidente como 

•tnd:J.spensable, para atender las demandas de loa ochenta y oinco 

millones de mPxicanos de hoy, n lor. queo se aumarñn diez millont:.!1 m!Js 

en los próx:J.mas sf?is alfas•. 

• Lao prioridades de la modernización son las que define 

nuestra historia: el interés general por ~ncima de los .intereses 

particulares; dar más a quienes m~nos tienen; fundar la unidad on el 
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acuerdo razonado E'n el ejercicio de la le>y y de Ja libertad. Esta E!S 

Ja estrstegi» del cambio para perdurar y ser mAo fuertes. Es ls 

estrategia de la modernización". <18). 

La mayor virtud de la politica de modernización es que sabe 

a donde J.legsr¡ tiene ademAs la v@ntR}B de ser clara y directa: dejar 

atrds el modelo caduco de desarrollo y - ACEPTANDO LOS RIESGOS DE LA 

APERTURA ECONO/fICA Y LA REFORlfA SOCIAL- e>mprender el camino que noo 

capacite para rP.alizar los objetivos y tareas inmediatas e históricas 

de ls nsci 6n. 

La modern:i.:ztJc:i.ón co11sisttJ entonces E>n hacer mAs y mejor 

respecto de nueotras necesidades nacionales <económicas, sociales, 

politicus y culturales), a la alturn de las circunstancias del mundo 

actusl. No se trata sin embargo de hacer más y mejor conform~ a una 

racionalidad sbstrscts, sino de acuerdo a los objetivos plasmados en 

la Constitución General de la Repóblica, a saber: oobersnia, 

libertad, justic:i.a, democ~acia y bionestar. 

En consecuencia se trata de una modernización: 

-Nacionalista, &n tanto que reafirma los valores que nos 

dan .libertad. 

-Democrdtics, esto es, 

smpli.adora de espacios poltti.cos. 

concertadora, participativa 

-Popular, en tanto que busca el bienestar social. 

y 

Dentro de esta perspectiva, e.I presidente Sa.l:l.nss lí11i# 

propuso iniciar uns nueva polit:J.cs de recuperación y crecimiento 
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económico; real:i.zar las negociaciones sobre deuda E'Xterna; 

:J.mplementar un Programa Nacional de Solidar.t.dad para las zonas más 

pobrEJSJ y en gEJne>ral t?J. conjunto de medidas de autor.i.dad y de 

gobierno necesarias para atender Jos problE1mas i.nmed.i.atos y abrir 

paso al camino modernJzador. 
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CAPITULO VII 

POLITICA SOCIAL DEL NEOLIBERALIS/10 SOCIAL 

7. l. LA JUSTICIA SOCIAL EN LA PERSPECTIVA SALINISTA. 

El presidente Carlos Sallnas de Gortari ha reconocido y 

asumido el reto de ls justicia social como un impr?rativo histdrico. 

Desde su cRmpana~ ante loa re~Qgos y neceoídad~s sociales, en medio 

d~ una crinis económica persistente que en los Oltimos anos Qfectó en 

forma severa los niveles de vida de la población, ofreció un proyecto 

para detener y revertir !:'1 deiterioro social y reemprender el 

crecimiento aobre bases de justicia. 

En una de las ml1s :i.mpartantes def:J.ni.ci.ones de au csl!lps/fa, 

el entonces candi.dato presidencial del PRI, Carlos Salinas de 

Gortsri., Bli' refir:J.6, en Cha.leo, Estada de 11tf>N:J.co -lscerant~ ejemplo 

de un ssentami.ento con E:>Bcaoez de servicios de educsci..6n, salud, 

vJ..v.J.enda, agua e i.nfraestructurs, i.rregular:idsd en ls tenencJ..a d~ la 

tieirrs y falta d~ sttguridsd-, lt la necesidad de enfrentar, con 

carllcter urgent~, e.J reto de .la justic:i1J social. 
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la expoaici6n de Carlos Salinas de Gortar.:í constituyó una 

reflexJ.On en torno al contenido d& l11s demandas póblJ.cas, para 

proponer soluciones. En ella hizo referencia a los aciertas, los 

fines y las reformsa dp la Rf?volución p1.~ro tambitfin a las 

contradicciones y rezagos no atendidos, para comprometer un programa 

de gobierno a partir d~ acciones concretas contra lu injusticia 

social, al seffalar que: 

•El reto de ls justicia para los mexicanos es sostener sin 

ambigüedades, permanentemente, un atsque frontal o la pobreza; 

garantizar lss seguridades personales, familiares e .tnstitucionales 

en la vida diaria de todos nosotros; enfrentar racionalmente el 

compromiso con E:Jl bJ.enestar del pueblo, y dar lugar, con todo ello, a 

la nueva cultura de solídaridad que nos h~gs fuertes, entre nosotros 

y ante laa naciones del mundo"· t 19>. 

El entonct:?s candidato hizo hinc&pilt> l"n que> ln just:i.cia que 

garantiza la Const:i.tuci6n exige el respeto a las libertades en las 

demás y cin quo: 

~las disparidades en el acceso al aonocimit:?nto, a las 

fuentes de empleo, a condiciones materiales dignas constituyen una 

ofensa a nuestra vocación igual:J.tm~:J.a y al respeto que nosotros 

mismos nos debe1t10&. Nutrstro sentJ.do constitucional de la justicia 

incorpora, por eso, 

producida mantenga 

favorecidos, a las 

un compromiso: que la distribución socialmente 

un equilibrio que beneficie a los 

clases populares, a los :J.ndlgenas, 

menos 

D los 

campesinos y trabajadores, a las mujeres y a los jóvenes•. i20J. 
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Este compromjso, qu~ estableci6 Saljnss de Gortsrj, tiene 

rs1gambre y profundidad hist6ricss: 

"El compromiso social del Estado es, en lf~xico, resultado 

histórico de untJ expP-riencia nacional ir. - .nunciable; tt>ste quedo 

definido, desde ls Constitución dE' 1917. Su naturaleza est~ plasmada 

en los art:l.culos 25, 26, 27 y 28 conRt1tuc1onales; en el 3o. en 

materia educativa; en el 4o. en relac.i.ón con ls salud y vivienda; en 

el 123 respecto a los derechos inalienables de loo trabajadores. El 

Eotodo mexicano, el que creó y forjó la Revolución, está 

conotitucionalmente comprometido con el bienestar dE?> lss msyorJ..as•. 

12J ), 

Sin precü;ó StJlinao Gortari, las 

responsabilidades sociales dol Eotado no suplen a las que corresponde 

realizar B cada quien. •Las tareas del bienestar y la bdsqueda por la 

oal:1dad de vida son una responsabilidad compartida"· f22J. 

Ante el imperativo social de justi.cis, Carlos Sal.tnss de 

Gortari se!faJd que era impostergable abat.ir mise.ria y dt?sigualdad 

extremas y enfrentar no a61o lo :inco,,,p.leto, lo insuficiente y lo 

desviQdo, s:1no anticipar los efectos del propio desarrollo naaionsl. 

Los desofJos por venc~r reclaman sustentarse en una economía sana y 

fuerte. Por ello, senald, "La pol:J.tica social que propongo arranes de 

la estabi.lidod eaondmics, de la recuperación del crecim.i.ento y de la 

prosperidad gradual de las fuprzss produat.ivas• (231 y que •El 

arecim.i.enta o'el empleo can estabilidad de prec:J.os y con recuperacidn 

salarial constituirA el marco general de la pal1tics social en los 

próximos oHos". <24J. 
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En relación a estos plsnteami@ntos cabe destacar la 

precisión d&l entonces candidato en torno a las funciones históricas 

y leg:tt.i.mss del sector público federal, cuando seflaló que: 

"La rer:>str1icturc1ción dol noc:tor públ.tco, el .fortalecimiento 

de entidades fundamentales, la doaincorporación de empresas públicas 

no estrat~gicas n.i. prior.t.tarias, y la consolidación dfJ' un sistema 

fiscal eficaz y más equitativo permit.irán deatinar mayores recursos 

para la satisfacción de demandas sociDles y el cumplimiento de las 

responssb.flidDdes directas del Estado en la provisión de servicias 

biJoi.cos•. <25J. 

Los planteamientos vertidos en Chalco se nustentnn en tres 

ejes ~undamentales: 

aJ la vigencia pl@na de los preceptos constitucionales que 

demandan una mayor equidad en la distribucidn de la riqueza 

socialmente producida; 

bJ Una econom1s sana y fu@rte que SQa sust~nto duradero de 

un d@ssrrollo aocial más justo, una economía que al recuperar el 

crE'ci.miento pe>rmi ta simul tóneamente incrementar E'l ingreso individual 

y mejorar su distribución social; y 

cJ tln nuevo ord(¡ln social husada e>n la organización y 

part.icipaci ón ciudadnna y en cil rechazo del paternalismo estatal; es 

decir, dE' fortalecer la democracia participativa y el Estado promotor 

de la juEJticia y de la equidad. 
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Con estas bases, Carlos Salinas de· Gortari precisó su 

propuesta por la justicia social en los siguientes ámbitos: 

7, J, J. EN llATERTA EDUCATIVA. 

Fortalecer la cobertura y elevsr la calidad de la 

ensensnza, que constituye un reclamo generalizado y un imperativo del 

desarrollo. 

7. l. 2. EN LOS SERVICIOS BASICOS QUE PRESTA EL ESTADO. 

En alimentocidn se comprometid Cl garantizar .la oferta de 

alimentos, evitar aumentos excesivos de precios, fortalecer el 

consumo de .los grupos de menores ingresos, elevar el nivel nutritivo, 

aprovechar adecuadamente el potencial del campo para resolver el 

problema de ls soberan1s alimentaria, aumentar ls generación de 

empleos e ingresos y asegurar niveles avanzados; en abasto: elevar 

con uubsidios d1f~rencindos en los productos de mayor consumo, el 

podEtr de compra de los mexicanos de menaren ingresos, reconocer y 

alentar la participución y la org<:1nizacidn comunitarit:J y .fortalocer 

.las campanas de orientnción nutricional¡ en aalud: avanzar hacia un 

sistema nacional, consolidar ln descentraljzacidn de los servicios y 

aumentar la eficacia y equipamiento de su cobertura; en materia de 

vivienda propuso definiciones para integrar un nuevo programa, 

tomando en cuenta la colnboracidn de todos los sectores sociales, con 

la participación organizada d@ la comunidad propuso llevar a cabo el 

programa de crédito a la palabra para viviendas en colonias populares 

de menores ingresos, avnnznr con los compromisos de ordenación y 

equipamiento urbano y enfrentar con seriedad los problemas de 

arrendamiento; en cuanto s la dispon:J.bi.lidad y uso del agua: 
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reconocer y hacer expl~citos los problemas de castos, y si hay 

subsidio, que sea transparente, revissr la tecnologio para asegurar 

la mayor efic:J.enc:J.a dP. su aplicac:ión, plantear sus usos alternativos 

y rEJordenar su administración paro me]'orar su manejo, reducir 

conflictos y evitor problemss de comp~tcncia; Dn materia de ecolog:J.a, 

con basE' en lo corresponsabilided de la sociedad civil y lss 

autoridades, ee comprnmPtir'J a: rf:'vertir las tender1cias d& lB 

contaminación del nire en las principales ciudades, frenar la 

dEJstrucción de los rec:urson forestales, recuperar al mJx:J.mo loe 

prinoi. pDlE"s cuencas, ual va guardar zona.'3 aón intocRdEJs y ecosistemas 

VJ'. ta.les para el futuro e í.ntroduc:J.r un firme propós:i. to ecológico en 

toda P.1 Riatema E1duc:1tivo nacional. 

7.1.3. EN RELACIOH A LAS CONUNIDADES INDIGEHAS. 

Comprometió su empatfo para poner a su alcanco los m&dios 

para que (J.stas aprovfii'chGD plenamente su potencial y contr.i.buyan al 

d~sarrollo de l1'1>xico y urgió n empezar ya "un programa entf>rgico de 

combate a su m.tsf'ria <:xtrema: hoy no B!! reclaman m.i.n.i.mos de bJ.enestar 

sino m~ximoc de ~1tencit5nn. (2bJ. 

7.1.4. EN EL HEJORAHIENTD DE LA VIDA URBANA. 

Evitar la metropolización excesiva, integrando, al mismo 

tie-mpo, a localidades rurnJ,.,_c; rfir;persns, reoriii'ntar las corr:J.entEJB 

migratorias para fortalect:?r 1 as c:J. udadl.'s modi aa y abordar el 

problema de ordenación terri tor:J.al al .1.nter.tor de las grandes 

ciudades. Asimismo, se comprom&ti6 a uno plan.i.ficac.i.ón inte-grsl de 

las zonss metropolitanas conurbanec: a construir, gradualmente can 

las comunidades y los ciudadanos, la infraestructura suficiEnte para 
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su bienestar y pro1undizar su vi.da detmocréltica; a impulser la 

descentralización de la vida nacional y hacer un esfuerzo sistem~tico 

por disminuir ls d&s.igualdad de los oerv:i.cios y el equipamieinto 

urbano entre las ciudad~a medias y las grandes urbes, todo ello en el 

marco de un proyucto de reordenamiento territorial del pai.s basado en 

el uso racional productiva del tErritario. En relación a Ja capital, 

se6sló que d~jar~ progresivamente de sor ouboidiads por el resto del 

pa:ls. 

7. J. 5. EN ltATERIA DE SEGURIDAD PUBLICA. 

Para gsrant.i.zar la oeguri.dad ciudadana y eil orden póblico, 

se comprometió a : fortalecer el poder judicial y mejorar el control 

sobre ls transparencia de la oportunidad de la acción póblica; 

fortalecer la capacidad de los órganos d@ seguridad local, estatal y 

federal, promover unn eficaz coordinación entre los cuerpos de 

policia y seguridad de todd la Repüblica, dar una verdadera formación 

s los agentes de seguridad y fomenter su intenración con la 

comunidad1 dedicar mayores recursos a los cuerpos policiales, 

fortalecer coheslón y mando y auj&tarlos .. estr.ictss 

responsabilidades legales y fortalecP.r decididamente los 6rganos de 

coerción para detener la scción criminal. 

En sinteeia, la propuesta 

.frente sl reto de la justicia social 

espiritu :igualitario de las leyes con 

desigualEJs•. (27J. 

de Carlos Salinas d~ Gortari 

•implica hacer realidad Ell 

un Estado protector de los 

7.2. EL PROGRA/fil NACIONAL DE SOLIDARIDAD tPRON.!SOLJ. 
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En el marco de la estrsteg:Ls global de modernizaci.6n y de 

i·a estrateg:La espeai.fi.camente- social, durante e.l presente gobierno se 

ha actuado en consecuencia para avanzar con firmeza hacia un mayor 

nivel de bienestar social. 

Las acciones que Jrn enc:ube2ado el presidente Salínas hnn 

estado orientadas en el sentido de sentar las baaec para Dfrontar de 

manera contundente el detl!'rioro del nivel dE:> v:ida dt:i la poblac:i1.fo y 

mejorar gradualmente su bienestar y, simul tAneamente, atender, con el 

mlJximo de recursos que la eDtrechez t:•candm:ica hD pc>rm.i t:i.do, las 

necesidades más urgentt:>s, princ.ipalmentf.• f?n los grupoa soc.talec con 

los niveles de vida más dGprimidos. 

El pr.ímer di.a de su mandato, el pres:idente S11l.i.nas de 

Gortari puso en marcha eil Programa Nac.i.onol ele Solidaridad 

< PRONASOL i, como un .i.nstrumcmto complementario de cambios 

estructural~o que hsbr~n de revertir la inequidad social, para 

compensar decididamente o los QlJP. menos tienen. 

El PRONASDL es el inetru1i1ento para luchar de frente y de 

inmediato contra la pobreza PxtrPma, con accioneo efi~aces dirigidas 

B los puebJ.os indl.genas, a loEJ campesinas de escasos recursos y a los 

grupos populares urbanoa con niveles dl"' v.i.ds más deprimidos, que 

prom1Jevan nuevns formes socioler:; de í..ncorporac.ión al trabajo. 

Antes de pnsar a enumerur las Oreas que utit:-nde el PRONASOL 

resulta nEtcesario dotc>rminar qué debcmoa cntende:r por el término 

SOLIDARIDAD. Para Sergio Francisco de la Garza el tP-rmino solidaridad 

es •1a cooperación efectiva, regulada por las leyes y garantizada par 

la autoridad, de las d.i.st.intos mí.embros de la soc:J.edad para la 
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conseouci6n del bien comdn, o tambi~n, lo conveniente coJsboraci6n de 

JQs formas subordinadas de sociedad en la r~slización del bien camón 

d~ la forma superior•. La validez de este principio afecta en primer 

lugar a las relaciones de los individuos con la comunidad o sociedad 

a la que est~n inmediatamente unidos f la familia), sei como a las 

relaciones de las formas socialeo subordinadas con las saciedades 

superiores. En el municipio, por ejemplo, las diRtintas familias 

deben cooperar Dl bien común; de igual manera los municipios deben 

unirse solidariamente en lss formas sociales superiores fprovincios o 

estados) y las provincias o estndoo deben constituir la nacJ.ón

Estsda. f28J. Cada una de osos formas saci.ales posee un bion camón 

peculiar y necesita en conoEJcuenc.J.a una nutorJ.dad y orden jur:Ldi.ca 

peculiares, los cuales na a~ hRysn aislados en yuxtaposi.ci.dn sino 

unidas oalidsrinmente en orden al bien camón, su nutorldad y orden 

juridicos ordenadas a la forma ooc.J.al superior y subordinados entre 

si. De este modo, administra el principi.a de solidaridad e>l orden de 

las formas de sociedad~ estructurñndalas desde abaja hacia srribs. 

Para Salvador Val encía Carmona f29J el concepto d@ 

solidaridad tienP unn dable vcrticnto ~n el compromiso politico qu~ 

el Estada asume con la sociedad ci v.11 marginada; por un lada se 

refiere a la adhesión solidaria con la causa; y por otro lado implica 

el der@cho y obligaci.ón d@ ambos, Estado y saci~dsd, de realizar 

conJuntamente, relacionsdamente, los esfuerzas par superar las causas 

del rezago social. 

El tdrmino solidaridad para el pr@sid&nte Carlos Salinas de 

Gortsr.i us un cancEJpto g@neroso que carece de todo vestigio de 

paternalismo: implica respeto y corresponoabil.idad. Rechaza falsas 

promesas; es la mds firme íi'BJJE'r·anza de corre-gi.r la injusticia 
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JJ.:ist6rics ·Para un porvenir de equidad. Por eso, oon el Programa 

Nséianal de:·solidaT_idSd_ vamos a seguir sumando al l1mpeflo social, el 

,quehacer di' lss institucione>s. <301. 

El Programa Nscionsl de Solidaridad establece nueve dreas 

de-~~pecial stenc:i6n quR son: 

l 1 Al.i.me>ntaci6n. 

2J Regularización de ls tenencia de tierra y vivienda. 

3J Procuración de just1ciR. 

4J Aperturs y mejoramiento de espacios educativos. 

51 Salud. 

6J Electrificación de comunidades. 

7 J Agua potable. 

BJ Infraestructura agropecuaria. 

9J Preservación d~ recursos naturales. 

El Progr-nMa Necicin<1.l de f;ol:idnr.tdad constituye un serí.o 

desafio para el Estado ltex.icano. E:n efecto, para alcanzar la 

solidaridad es menester concertar la voluntad y el esfuerzo de las 

tres instancias de gobierno (J1unicipio, Estndo y FedE>raciónJ, unidas 

a la plena participación ciudadana, en acciones que lleven los 

benE>ficios del desarrollo a la sociQdDd toda, y particularmente ~ los 

sectores que P<•decen los estragan de lo desigualdad. 

El proceso no es sencillo, para poder jmpulssr acciones 

como las que prescribe el PRONASOL, es nec~sario combinar trodici6n e 

imaginación, apelar n las fdrmulBs conocidas de trabajo de la 

comunidad e innovar sobre ellas nuevas técnicos, las instituciones y 
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UrUpas·sooisles deben ser impulsados hacia ls modernización, l'@ro sin 

destruir aquellos esquemas y prdcticas que se han revelado valiosas. 

El 8istema federal t!'st8 respondiendo al Programa de 

Solidaridad convocado por el preaidf:>nte Salinas. En las diversas 

entidades federativas, las autoridades estatale>s y municipales, 

orgsni.zsci onfi'D de industr.iales, come>rc.iantes, sindicatos, 

organizaciones campesinas y distintos grupos socisl~s han elaborado 

los llamados Programas Estatales do Solidaridad, que contienen las 

acciones de ejecucidn J.nmodi.ats, que dt> eftJctuarse conforme o lo 

prevJ.sto, harAn pos.J.ble el mejorllm:J..ento soc.J.nl y ocondm:t.co, E?n 

general, del pa.J.s. 

Tanto el Programa Nacional como los Programas Estatales de 

Sol:J..daridad, entraHün la lógica reorientsción del gasto públ.J.co 

dest:1nado al desarrollo reg.J.onal, bojo cr:1terios de un marcado 

sent:1do social. Eota redef:1ni.cidn :i.mplica 

eatstale>s, municipales y la ci11dadania 1 en 

que los gobiernos 

reciprocidad a las 

aportaciones del gobierno federal, sumaran sus recursos le 

plsneHcjdn descentrali%BdB que b&nP-ficiaria a ln poblacidn marg:J..nada 

dPl país. 

Los Programas Estatales de Solidaridad se están orientando 

hacia lu coordinsoidn de acc.J.ones en los planes de la sdministraci6n 

pdblic11 federal, ~statal y municipal, sumando 11demiJs, la pres~ncia de 

las juntas de mejorsmi~nto moral, civico y 

similares ) ; la del sector privado y la 

soc:1a1E'B y comunitarias. 
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En t~rminos generales el universo social al que dirigirán 

sus acciones loo Programas Estatales de Solidaridad con participación 

ciudadana, está integrado principalmente par los PUEBLOS INDIGENAS, 

LA PODLACION CANPESINA DE ESCASOS RECURSOS, y los HABITANTES DE LAS 

AREAS URBANAS fJUE VIVEN lfARGINADOS DE LOS BENEFICIOS DEL DESARROLLO 

DEL PAIS. 

Una seri&• de principios normativac tit:me que considerarse 

psrs la ejecución de los programas; entre otroa, loa Gobiernos de los 

Estados han recomendado aplicar loo siguientes: 

- DiAlogo y concertación seran las bases fundamf!ntales para 

la d&finici6n de acciones y para establecer las formas de ejecución. 

- En toda Dcc.í ón emprendida dE>ber¡j garantizarse que la 

población pueda decidir y participar en las tareas dirigidas a su 

ben@ficio. 

En la ~jecución de laa acciones se buscará el 

aprovechamiento d@ los recursos humanos, materiales y financieros de 

Jas tres instancias gubernomental~s. La coordinación con las 

autoridndee municipales serQ prioritarin, responsabil.íz~ndolas de la 

puesta en prl1ctica y Ja supervisión de los proyectoa. 

estatal o 

- A loe rocursos destinadas por las instancias 

mun:i.cipal, habrtm de sumnrae las aportaci.ones 

federal, 

de los 

propios benefi.ciarios, programadas en formn de recursos económicos, 

materislus o en trobsjo voluntario. 
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.. El Programa Eststel dEJ Solidori.dad oon parti.c.ipaci.6n 

ciudsdsns, s@ orientar!J a fortalecer la oonaienci.a de compromiso y 

colaborsaión social entre la ciudadani.a, particularmente por cuanto 

hace a los jóvenes. Con tal fi.nnlided, habrSn de d:i.aelfarse proyectos 

especlficos, psrs ser ejecutados bnjo su reoponsBbilidad directa y 

progrsmlJt:J.ca. 

- Las acciones comprendidas en el Progrjma Estatal de 

Solidaridad de?berdn csraateri:zaroe por un enfoque progrsmitico y 

flexible, no se trata dc> di.sf'ITar progr11mas en bsse s compl.icsdae 

metodologias o s criterios t@cnocráticos. Tampoco organizar complejas 

estructurss o procedimientos burocráticos para ejecuci6n. De acuerdo 

o los principios de modernizaci6n sdminiotrativa, las acciones 

d&berdn formul.arse buscando obtener el mrlximo rendimiento con los 

recursos disponibles. Incrementar lo participaci.ón soci~l y motivar, 

deacuerdo a las disposici.ones legalee, lD inversión y psrticipación 

d@l sector privado. Eli.mi.nar controles innecesarios. Enfatizar tm .la 

eficiencia y aaegurar e.l u1:10 roci.onsl de los recursos. HIJs que 

elaborar documentoo program~ticoa y guías adminietrat:J.vns, 

objet:J.vo es concertar voluntades y moti.vsr la participoc:J.ón Docisl en 

bfi'nEJficia del desarrollo de>l pa1s. 

Por lo anteo selfRlRdo BP. odViC"rte quf1 loD Programas 

Estatales de Solidaridad can la partici.psción ciudadana, se orientan 

no solame-nte a la rr.ovilización de la población para mejorar sus 

niveles de V:i.ds. Tienen como preoocupsci.ón central, provocar una 

transformación cualitativa en la actitud de los ciudadanos ante las 

instancias gubernsmental~s y respe-to a la ~jecuci6n de los programes 

dispuestas para su beneficio. 
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Se trata dE? motivar la participación ciudadana en 

tendi~ndola como prEJsenc:i.s crit.i.ca, movilización constructiva y 

compromiso con t?l interee comunitar:i.o. La dirección pol:l.tics de los 

Programas Estatales se or:l.ent~ hRcia e-1 de!3arrollo de la ple>na 

conciencia de los derechos y las obligaciones sociales. 

7. 3. CHEACIDN DE LA SECRETARIA DE DESARRDl.LD SDCIAL ISEDESDLJ. 

El 25 de mayo de 1992 se publicó en el Diario Of:J.cinl de la 

Federación la reforma en la cual se plantea la transformsc:i.ón de la 

Secretar:i.a de Desarrollo Urbano >' Ecalogia (SEDUEJ en 51..3 cretaria de 

Desarrollo Social (5EDESOLJ. 

La exposición de motivos de la presente reforma fue la 

siguiente: 

Con el propóaito de integrar y darle mayor congruencia a 

todas las polit.lcoo en materia social, y de unificar la 

responsabilidad en P.ste dmhito de la administración pdblica federal, 

se plantea lu transformación de la Secretari~ de D~aarrolla Urbano y 

Ecolog1a en Secr~taria d& Desarrollo Social. En consecuenciD, B las 

stribucJ.oneo qu<J actualmt?nte tiene conferidas esa dependencia, se 

sumarán las relat:J.vss a la ploneación del desarrollo regional, que 

dan sustento ~ lan accianQs del Progrnmo Na~innal de Solidaridad, en 

tal virtud se rf:'formaron los articulas 26, 31, fracción V.TII; 35, 

fracciones IX, XVI, XVII, XIX, XX, XXVI, XXXIV, XXXV, XXXVI y 

XXXVII; 36, fracción XXV; y 43, fracciones V, VIII y XVI; ne recorre 

en su orden el actual articulo 32 para pasar a ser 32-Bis; se 

adiciona un articulo 32 y una fracción XXXVIII al articulo 35; y SE> 

derogan la fracción XXIV del articulo 31, el articulo 37, y las 
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.fracciones XXV y XXVI del articulo 38, de la Ley Drgttniaa de la 

Administración Publica Federal. 

7. 3. l. ATRIBUCIONES DE LA SEDESOL. 

De acuerdo con el articulo 32 de la Ley Drgdnica de la 

Administración P~blics Federal s la Secretaria de Desarrollo Social 

coresponde el despacho de los siguientes asuntos: 

I. - Formular, canduc:i.r y evQJuar la política general del 

desarrollo social, y en particular la de asentamientos humanos, 

desarrollo regional y urbano, vivienda y ecolog.1a; 

11. - Proyectar y coordinar, con la partícipacidn que 

corresponda a los gobiernos estatales y municipales, la planeaci6n 

regional; 

III.- Coordinar las acciones que el Ejecutivo Federal 

convengs con los gobiernoa locale>o parn C:'l dem1rrollo integral de las 

diversas regiones del pats; 

IV. - Elaborar los programas regionales y especiales que le 

senale el Ejecutivo Federal, tomando en cuenta 

para el efecto realicen las dependencias 

las propuestas 

y entidades de 

qu<' 

la 

Adm1niDtración Póblica Federal y los gobiernos locales; ast como 

autorizar las acciones e inversiones convenidas en E'l marco de lo 

dispuesto en las fracciones II y III que anteceden, en coordinación 

con la Secretaria de Hacjenda y Cr~dito Püblico; 
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V. - Evaluar la spl.t.asci6n de las transferencias de fondos 

en faVor de Estados y municipios, y de los sectores social y privado 

que se deriven de las acciones e inversiones convenidas, en los 

t~rminos de las fracciones anteriores; 

VI. - Coordinar, concertar y ejecutar programas especialps 

para la atención de los sectores sociales más desprotegidos, en 

especial de los grupos indigenas y de los pobJadoreD de las zonas 

Arldao de las Jjr6'BS rurales, ssi como de los colonos dt: las Dress 

urbanas, para e> levar el n:i. vel de vidü de 1~; población, con la 

intervención de las d@pendencinB y entidadea dt=> la Administración 

Pdblica FedPrRl correapondienton y de los gobiernos estatales y 

munic.:i.pales, y con la participac.i.ón de los sectores social y privado; 

VII. - Estudiar las circunstancias sociof?conómi.cas de los 

pueblas .i.ndigenao y dictnr las medidns para lograr que la acción 

coordinada del poder público rcdundt? en provecho de los mex.i.canos que 

conserven y preserven sus cultur~1s~ lc;>nguan, usos y costumbres 

origJ.nsles, nsl como promover y geDtionar ante las autoridades 

federalC?s, cistatalP.o y m11nir-ipnlPA, todru=t nquPllRH medidao que 

conciernan al inter"s g~neral de los pueblos 1.ndigenae; 

VIII. - Coordinar y ejecatar lD politica nacional paro 

crear y apoyar empresas que agrupen a cumpesinoD y grupos populares 

en Qreaa urbanas, e trav~s de laa acciones de pl aneaci ón, 

programación, concertación, coordinación, evaluación; de aplicación, 

recuperación y revolvencia de recursos paro ser destinados s los 

miamos fines; asi cnmo de aBistencin técnica y de otros medios que se 

requieran para ese propósito, con intervención de las dependencias y 

entidades de la Administración Pública Federal correspondient@s y de 
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Jos gobiernos estatales y municipales, y con la participaaidn dP las 

sectores social y privado: 

IX- - Proyectar la distribución de la poblsci6n y la 

ordenación territorial de loa centros de poblacidn, conjuntamente con 

las dependencias y E>nti.dades dí! la Admi.nistracidn Pdblicu Federal que 

corresponda, ssi como coordinar las acciones que ~l Ejecutivo Federal 

convenga con los EjPcutivos Estatales para ls realización de acciones 

coincidentes en esta materia, con la participacidn de los sectores 

soc:J. al y pr :J. vado: 

X- - Prever a nivel nacionel las necesidades de tierra para 

deRsrrollo urbano y vivienda con la intervención, en su caso, de la 

Secretaria de la Reforma Agraria, considerando ls disponibilidad de 

agua determinada por la SecrCJtaria dE> Agricultura y Recursos 

Hidráulicos, y regular en coordinación con los gobiernos estatales y 

municipales las mecanismos para uatisfacer dichas necesidades; 

XI. - Elaborar, apoyar y @.iecutar programRs para satisfacer 

las neceaidades de suelo urbano y establ~cimionto de provisiones y 

reservas territoriales para el adecuado desarrollo de los centros de 

población, en coordinación con las dependenclas y entidades de la 

Administración PrJblic:a Federal correspondientes y los gobiernos 

estatales y municipales, y con la participac16n de los diversos 

grupos sociales; 

XII-- Promover y concertar programas de v~viends y 

t.1esarrollo urbsno, y apoyar su ejecución, con la participación de los 

gobiernos estatales y municipales, y los sectores social y privado; 
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XIII •. -: Foment~-r.la orgsnizaai.6n.de sociedades cooperativas 

de vivienda y materiales de construccidn, en coordinaai6n con las 

Secretarias del Trabajo y Previsión Soajsl y de Comercio y Fomento 

Industrial; 

XIV.- Promover y apoyar mecanismos de financismjento para 

el bienestar social, el desarrollo regional y urbano, ssi como para 

la vivienda y la protección al ambiente, con la participación d~ las 

dependencjse y pntidades de la Administración P~blics F~dcrsl 

correspondientes, de los gobiernos estatal@s y municipales, de lao 

instituciones de crédito y de d.i versoa grupon sociales; 

XV.~ Promm.,er la construcción de obras dY infraestructura 

y equipamiento para el desarrollo rogional y urbcino, asi como para la 

vivienda y la protección al nmbiente, con la participación de las 

dependEmcias y t:ntidades de la Adminintrnc_ión Pública Federal 

correspondientes, de loa gobiernos estatal~c y municipaleo, de las 

instituciones de credi to y de> los div&rsos grupos social en; 

X\11. - Dctr?rr.dnnr y conducir la politica .inmobiliaria de la 

Administración Püblico Federal; expedir normas tecnicas, autorizar, y 

en su caso, proyectar, construir, rehsbilitar, conservar o 

administrar directnmente o a través de terceros, los edificios 

públicos que realice la Federación por ni, o en cooperación con otros 

pal.ses, con los Estados y municipios, o con .los particulares. 

Conservar y mantener loa monumentos y obras del patrimonio cultural 

de lo nación, con excepción de las encomendados a otras dependencias 

o entidades, atendiendo las disposiciones en mat9ria de zonas y 

monumentos arqueológicos, históricos y art1sticos; 
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XVII. - Poseer, v:J.g:J.lsr, conservar o administrar las 

inmuebles de propiedad federal destinados o no a un servicio póblico, 

o a fines de interés social o gon9ral, cuando no eet~n encomendados a 

lss dependencias o entidades usufructuarias, los propios que de hecho 

utilice psra dicho fin y los equiparados o "atoa, conforme a ls ley,. 

y lss plazas, paseos y parques pdblicos cuyn construccidn o 

conservación esté B cargo del Gobierno Federal; 

XVIII. - Proyectar lno normas y, en su caso, celebrar los 

contratos o convE'nioo rt?lativos al mPjor uso, e>xplataci.ón o 

aprovechamiento de loo bi~n~o inmu~blGG federales, especialmente para 

fines del beneficio ooc:J.al; 

XIX. - Ejercer la posPs:J.ón y propiedad de la Federación en 

laa playas, zona federal marítima, terrestre y terr~nos ganados al 

mar, y administrarlas en la9 t~rminos d& la ley; 

XX. - Regular y, en su csso, represuntar el inter~s de la 

Federación en la adquisición, enajenación, dt:!-stino o a.fec:tación de 

los bienes inmUPbles Ja Administrsc16n Póblics Fed~ral 

centrsJ:J.:zada y paraestatal; ssi como determinar normas y 

procedi.m:J.entos para le formulación dcr inventarias y la reslizacidn dei 

svsldos de dichos bienes; 

XXI. - Hantener al corriente el avalda de los bienes 

inmuebles federales y determinar las normas y procedimientos para 

realizarlo; 
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XXII. - Operar el reg:i.stro póblíco de ls propiedad federal, 

y elaborar y manejar el inventario general de los bienes inmuebles de 

1 a Federac:i. ón; 

XXIII. - Promover el ordenamiento ecológico general del 

territorio nacional, en coordinación con las d@pendencias y entidades 

de la Administración Póblicn Federal correspondientes y los gobiernos 

estatales y municipales, y con la participsci ón dt:.• los sectores 

social y privado; 

XXIV. - FormulCJr y conducir la politico genE"ral del 

saneamiento ambiental, ~n coordinación con la Secretaria d~ Salud y 

demás dependencias competentes; 

XXV. - EstablecE>r normas y cri ter:i.os ecológicos para 

preservar y restaurnr la calidad del ambiente, con l~ participación 

que C?n su caso corresponda a otras dependencias; 

XXVI. - Dctcr:;iinor laa normDE y, en su caso, ejecutar las 

acciones que aseguren ln con.!lervnci.ón y rE>staursc.ión de los 

ecosistemas fundamentolr!D para C'l dt:?Barrollo dt? ls comunidad, en 

particular, en situaciones de emergencia o cant.ingencia ambiental, 

r::on la participac.idn que ccirr::sponda a otraa dc>pcndenc:i.as, y a los 

gob:i.ernos estRtale,q y m1micipnles; 

XXVII. - V:i.gilar ~n coord:i.nnción con liJB autoridades 

federales, estatales y mun:i.cipales, cuando no corresponda a otra 

depE<ndencis, el cumplimiento dE? las normas y programas para la 

protección, defensa y restüuración del ambi~nte, a trav~s de los 

órganos competentes y establecer mt?canismos, instancias y 

66 



proaedjm:J.entos administrativos que procuren el cumplimiento de tales 

fines, en los términos de las leyes aplicables; 

XXVIII. - Normar el aprovechamiento rncionsl d~ la flora y 

fauna silvestre, msrítima, fluviales y Jacustres con el propósito de 

conservarlos y desarrollarlos, con la participación que correspondB B 

las Secretarios de Agricultura y Recuroos Hidráulicos y de Pesca; 

XXIX. - Establecer los criterios ecológicos y normas de 

carAater genersl que deban satisfacer lss descargas de aguas 

resi.dua.les, para evitar la contaminac.idn que ponga en peligro la 

salud pilblica o de>grade loe siDtE>mm:i l!co16giaos, en coordi.noci.tm con 

las dependencias competentes y con la psrti.cipsción de los gobiernos 

estatales y municipales; asJ.. como vigilar el cumplimiento de los 

criterios y normas mencionados cuando esta facultad no esté 

encomendada expresamente a otra d~pendencia; 

XXX. - Proponer al Ejecutivo Federal el establecimiento dP 

áreas naturales protegidas dP interés de la Fed~raci6n, y promover la 

participación de las autoridades federales o locales en su 

sdministracidn y vigilancia; 

XXXI. - Evaluar las manifestaciones de impacto ambiental d~ 

proyectos de desarrollo que le presentPn los sectores público, social 

y privado, descuerdo con la normativídad aplícablP; 

XXXII. - Promover, fomentar y realizar investigaciones 

relacionadas con la vivienda, desarrollo regional y urbsno y 

ecolog1.a, YJ 
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XXXIII.

lfiilyes y reglamentos. 

los demás que le encomienden expresamente lss 

7.4. EL GABINETE DE BIENESTAR SOCIAL. 

El 8 de diciembre de 1988, mediante el Acuerdo Pr&sidencial 

por el que se crea la Oficina de Coordinsc16n de ls Presidencia de la 

RepUblica, se establece el waabinete de Bienestar Social~ como una 

instancia pres·idencial df: coordinación que define y evaltla le 

politice del gobierno federal en la msteris. 

F.ste Gabinete, presidido por el titular del poder ejecutivo 

federal, ee integra por los titulares de la SPcretaria de 

Programación y Preoupueuto (31), de la ContrnloriD General de la 

F'@deración, dí? Desarrollo Urbano y Ecologi.11 (32), dE> J:. .. ducacitm 

Póblica y dii! Salud; por el Jofe di?.! Departam~nto del Dietri to F&derol 

y los Directores Generales del Instituto NexicDno del Seguro Social, 

del Instituto d~ Seguridad y Servicios Sociales de loa Trabajadores 

del Estado y del SiatC'm:J Nacional pnrc el DC'Earrollo IntC'gral de la 

Familia, 

La creación del Gabinete de Bienestar Sooial significó un 

aci~rta frente a la magnitud de los programas sociales y la necesidad 

de articular las politicas sectoriales relativas a eota materia, al 

consti tuirsf1 como una .instanc:i.a dCJ la más al ta J'erarquia para la 

integración y coordinación d(J acciones, la definición de lineas 

genersles de politi.aa de b.ieneotar, sus priorledsdes y su 

interrelación entre las diversas dependencias, y la evaluación de los 

procesos y sus resultados. 
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Es importante destacar que los acuerdos que dicta el 

Ej~cutivo Federal en el seno del Gabinete, tienen el cardcter de 

prioritarios en la operación general de csds una de .laF.1 dependenc:J.as 

y entidades que participan. 
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CAPITULO VIII 

PDLITICA ECDNDWICA DEL NEDLIBERALISWD SOCIAL 

D.l. GENERALIDADES. 

La decisión del gobierno de la República senala una 

voluntad en favor de un proceso económico que permita asegurar un 

mayor bienestar de la pobl~ción. 

La polJtica económica aplicada busca que pasemos de una 

etapa de trsnaición y ajuste, a una de crecimiento con estabilidad y 

equidad. 

El Plan Nacional de Desarrollo seflala que: 

•Los objetivos de crecimiento y estabiJ.idad son ••• 

aimultlJneos con el propósito de avanzar hacia una mayor equidad, 

mediante el incremento del empleo, el aumento del poder adquisitivo 

de los salarios, la errad.1csci6n de la pobreza extrema y, en general, 
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la mejor distrjbuci6n del ingreso y de las oportunidades. Estos tres 

objetivos -que pueden resumirce en uno solo, el crecimiento sin 

inflsai6n y con equidad- se complementan y apoyan mutuamente•. (33J 

En esta complemcntariedad entre lo económico y lo social se 

aonsiders, sin embsrgo, que, si bien la recuperación del crecimiento 

y la estabilidad que busca la estrategia económica es necesaria, por 

s.1 misma es ins11ficiente para asegurar 1R satisfacción de las 

demandas soc1alt..'38 y un mejor nive.l dP vida de los mexiconoe. Por 

ello, el Acuerdo Nacional para c.>l fte>joromiento Productivo dt..~1 

Bienestar Populur f34) propuesto por el pr~sidente Salinos de 

Gortari, conotituye, y asi lo recoge el Plon Nacional de De~arrollo, 

~una estrategia especlficam~nte social que ... promueve la ~jacución 

de> accionea encaminadas a aumentar de m.1nera m~s inmediata y directa 

el biEJnestar nacional"· ( 35) 

B. 2. COlfBATE A LA INFLACIDN. 

La poli ti ca econ6micn del proc&so de transformación que por 

necesidad se inició en 1982, es de Jargu alcance. Avü."JZD en la 

transición de una economla cerrada e inestable a una eaonomia 

abierto, estable y en crecJ.miento. 

Sin estabilidad no exiate la posibilidad dE:' creocimiento y 

sin crecimiento, es impooible cualquier proyecto para incrementar el 

bienestar social. 

El programe económico de Salinas de Gortari ha atacado el 

problema de la inflación con varias medidas: la reafirmación de la 

disciplina fiscal, la desregulación económica y la renegoaiaaión de 
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le deuda. Ello ha permitido recuperar la confianza y eliminar las 

t.rabss para que la expansidn econ6mi.ca 

mult1pliaadores al interior de la e-conomia. 

diagnosticado oomo causa estructural de la 

tuviera efectos 

El programa ha 

improductividad al 

proteccion1sma y a la excesiva regulación estatal de los mercados. 

Por el.lo acelera su li.beración y apertura comercial. La finalidad es 

el i.ncremento de la productividad y el fortalecimjento de la planta 

productiva. 

Un Eotado excesivamente propietario supone la utilización 

de la mayor parte de BU6 esfuerzos en la administración de lss 

empresas estatales descu:i.dando sus funciones ceontra.leo orientads11 a 

sst1sfscer las demandas sociales. Por ello, con la devolución dP. las 

empresas s la sociedad civil, se desrogula a la economia y se gana 

liquidez. la privatización de las empriZ'BBS estatales se ha emprendido 

para poder afrontar con sol vencía y mayor agil.idad loo funciones 

esenciales del DE>ator pdbl.i.co. Adem~s, el gobierno ha venido 

respaldando programa de desregulacidn otro dirigido a 

incrementar sua jngresos mediante la expansión de la base impositiva 

y el control dr? la evasión fiscal. 

Bajo una lógica diferente a la que supondr1a una expansidn 

ind:J.sar.iminadD del gasto, Sfi' ha buscado que el func.icmamienta de ls 

econom1s se apoyP en el sistema dP precios como gula de la ss.ignsci~n 

de recursos. Las expectativas de la inflación se han eliminado m~rced 

a que se hs implantado un mecanismo de concertación para sujetar s 

uns d.isa:J.plina el movimiento de salarios y de prec:J..os. 

Las diferencias inflacionarias que aún subsisten respecto 

s la economio norteamericana se explican por el desliz d&l tipo d& 
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osmbio, ls moneti.zscjdn de la reserva y las inef:J.cjencias 

estructurales que repercuten en el comportamiento de nuestro aparato 

productivo. A pessr de esta es notable el empeho que se tiene pnr 

eliminar problemas estructurales mediante la liberación de los 

mercados. 

Hasta ahora loe resultados económicos d@l cambio 

estructurDl han sidD exitosos. Los mismos advierten 

fundamentalmente en el crE:3cimienta del ingresa ciursnte loa ültimoa 

cinco af!os. También en lo remoción de los d"soqui 1 i br:J. os 

macroeconómicos y en la g~stación d~ un marco económico general mAs 

sólido. En rigor. si se haco abstracción del choque externo de 1986. 

En suma el ingreso per capita comienza a recuperarse de manera 

significativa, la tasa de inflación tiende a decrecer y la econamfQ 

se va estabilizando. 

Asi pues, puesta qu~ la mota principal cantinUa siendo 

reducir la inflación por todos los mPdios al elcnnce de las 

autoridadt?s y vinualizar con más claridad el proceso inflacionario 

hemos creido conveniente transcribir algunas cifras. (36). 

INDICE NACIONAL DE PRECIOS AL CONSUWIDlJR. 

Alfo 

J975 

J976 

J977 

J978 

VariacionE'B porcentualP.s anuales. 
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Inflación 

Jl,3 

27.2 

20.7 

16.2 



J979 20.0 

J980 29.8 

~ J98J 28.7 

l982 98.8 

i983 80,B 

1984 52,2 

l98!5 63.7 

1986 105.7 

1987 159.2 

J988 51.7 

1989 19. 7 

J990 29.9 

1991 JB,8 

1992 u. 9 

8.3. ADELCJAZAnIENTD DEL ESTADO (DESGUBERNAnENTALIZACIDNI. 

•un Estado que no atienda al pueblo por estar ocupado 

administrando empracas, na @e justo ni es revolucionario; pierde el 

sent.ido fundador que le dio el articulo 27 de la Const:J. tución. Un 

Estado extenso, abrumado, termina si~ndo un Estado debil, no solo 

ante sus obreros, campesinos, empresarios y clases populares y 

medias, sino ante el mundo. La desincorporaaión de empresas póblicaa 

no estratégicas responde hoy a un principio de fidelidad con el 

car~cter social y nacionalista del Estada•. (37J 

El tema de las entidades paraestatales, y particularmente 

el proceso de deeincorporacidn do varias de ellas ha sjdo objeto de 

intenso debate durante 1989, primer ano d~ gobierno de Carlos Salines 

de Gortari. En ese debate la constant@ ha sido la amplitud y variedad 
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de los foros y espacios en que la polemicn ha tenido lugar. Por un 

lado se sustenta qu~ ln desincorporaci6n obedece simplemente a 

decisiones tecnicss consistentes en cancelar selectivament~ la 

operación de empressc financiera y tticn:icamente inv.i.sblea, mientras 

que por el otro se alega que están en juego la sobf::lranie del pais y 

el equilibrJ.o de laG fuerzru::: polJ.ticos nac:i.onalE's. 

B. 3.1. ANTECEDENTES. 

De la segunda a la cuarta d~cada dE' este siglo /1ff.xi.co preoencia 

el surgimiento de entidades prominentes para e>l desarrollo del pais. 

Pars 1940 sumaban solamente cincuenta y seis, de las cuales doce eran 

organismos de>scentral.i.zados y cuarenta y cuatro c>mpresaa de 

participación ~statal. Sigue 

d~cadas de proliferac.i.ón de 

a esta fase inicial una etapa de 

entidodPo poraestatales. Ademas 

tres 

de 

incrementarse t::>n número, aumenta su di vorsidnd. En muchos caoos no se 

observa la existencia d~ criterios especifiaoa que hicieran al Estado 

intervenir en su man@jo, toda vez que el objeto de muchas entidades 

no representaba un eGtimulo multiplicador de la ~conomia, asi como 

tampoco un .rt.,sorte de amplio benl'fio.io social. 

8. 3. 2. PHOCEDI/fIERTO DE LA DESINCOSl'OHAC1-0ll. 

El Plan Núcional de D~sarrollo 1989-1994 establ~ae con toda 

clnr.idsd que lDs entidades que no reúnan las caractc->r1oticao 

estrat~gicss o prioritar.i.as s@rán des:incorporados bajo loa siguientea 

criterios: 

1) Se liquidarán o extinguirán e-ntidades que ya cumplieron 

con sus objetivos, que carecen de viabilidad económica, o cuyas 
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actividades conviene r~al1zar, por razones d~ mayor ef1c1encia, en 

otras entidades psraestatales o depend~nciss del gobierno; 

2J Se fusionarán entidades poro mejorar el uso de los 

recuraos con la integración o complementación de procesos 

productivos, de comercislizaci6n y de gestión administrativa; 

3) Se transferirAn a gobiernos de los Estados empresas 

prioritsri.es dGJ importsnc.tR regí.anal o local vinculadas con sus 

programas de desarrollo, y 

4J Se venderán emprosos que no san prioritarias ni 

estrst6gicas y que, por ouo condicion9s de viabilidad econdmicü, son 

susceptibles de ser adquiridas por los sectores oociul y privado. 

B. 4. llEXICO, CUARTO LUGAR lfUHDIAL Y LIDER DEL TERCER llUNDO EN 

PRIVATIZACIONES. 1381. 

El boom privatizador de X~xico ha colocado al psis en el 

cuarto lugar mundial en materia de desincorporacidn 

estatales y lo hs convertido en la nscidn líder de 

de empresas 

los paises 

BUbdessrrollsdos t?sta materia, ol grado que, d& 1988 a 1992, el 

monto d~ estas transacciones repres~nt6 37X de un totBl de 31 

naciones en v1as de desarrollo y 54.37X con respecto a las naciones 

latinoamerjcanaa que d~sJ.ncorporaron empresas de propiedad estatnl. 

11~.v:J.co resli.zd de 1988 Q 1992, 31 trsnsacc:J. ones 

privati.zadoras con un monto total de 20,239 millones de dólares, el 

m~s elevado de Am~r.tca Latina. 
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Durante el mismo periodo, sólo superaron a Héxico tres 

naciones desarrolladas: Gr3n Bretana que realizó operaciones par un 

monto de 44,435 millones de dólares; Alemania, cuyas privatizaciones 

contabilizan 27,335 millones de dólares y Japón, que en 1988 realizó 

una operación por 221 800 millones de dólares. 

El fenómeno privatizedor mexicano tambi8n es dPstacado en 

el Informe Sobre la Situnción Social en el nundo de 1993, elaborado 

por la Organi2aci6n de las Naciones Unidos (ONUJ. Este documento 

indica que el total de emprGJsas estatales en !f~xico bajó de mil 155 

en 1982 a 132 en @nero de 1992. Es decir, el Estado se deshizo de mSn 

de mil compa/11as en 10 affo.s, un r:i tmo que no se ha re>g:istrado ni en 

Gran Bretafta. 
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CAPITULO IX 

LA POBREZA EH EL /fEJIICO ACTUAL 

9. J.. ASPECTOS GENERALES. 

Hsy de pobres a pobres. No todon son :J.guales. Los hay 

•moderados• y los }Jsy "extremos". 

El concepta de pobreza modErada es relat:J.vo, ys qu~ se 

r~f:i.ere a la población que carece de una oerie de oat:i.afsctores que 

se supone los mexicanos deb&n tener. A juicio del doctor Sant:J.sgo 

Levy, ganador del primer lugar en la cstegoris de invest:J.gación d~l 

Premio Bsnamex de Ecanamia 1992, "la carencia de electricidad, dP 

agua potsble y de educac:i.ón pr:J.msria es en el /f(ntico de los 90, 

ev:J.d~ncia de pabrQza moderada~. f39J. 

Pero el concepto grave, el de pobreza extrema, es absoluto. 

los extremadsm~nte pobres son aquellos que, en la definición del 

doctor Levy, 

desnutrición, con 

antropom~tricas•. 

recursos tcin bajos 

alta morbilidad 
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Con el propdsito de delimitar el universo de la poblscidn 

que vive en pobreza extrema, algunss instituciones públicas como el 

Instituto Nacional de. Estad.1..stica, Geagrafia e Informfjtica y el 

Instituto Nacional de Solidaridad, han reconocido que, partiendo de 

la difer@nciacJ·ón de pobrr?za y pobreza extrema fo como los llama el 

doator Levy pobreza moderada y pobreza extremaJ, en el primer caso se 

cmcuentra la poblací. ón que tiene un ingreso de hasta un salario 

mini.roo por persona; y que en pobrezlJ extremn se:> ub.icsn qui.emes t.ienen 

un ingreso equi val@nte ol 60X de aqut>l. 

Según datos de XI Censo de Población y Vivienda, en 1990 

habis en Ht>xico un total de poco menos di1' ve:i.ntitrés y m@dio millones 

de población ocupada, 7.2 por c:J.ento de los cuales no teniun ingresos 

por su trabajo; l!J, 3 por ciento percibia un salar.to inferior al 

m1nimo; 38. 7 por ciento percib1sn entre uno y dos salar:i.os mínimos, 

15 • .1 por ciento rec:ibian entre dos y tres salarlos m1nimoB y mHo 

2.1.7 perciblun :i.ngresos superiores a tres salarios minimos, ~n cuyo 

n..ivel de ingreaso podrian incluirse los s·ectores de lüs claoes medias 

y al tas. 

la pobreza extrema se suele ubicar en el estrato 

soc:i.oeconómico base de la población, es decir entre quienes menos 

recursos tienen. En el de los paises dPBarrollados la figura 

geom~tr:i.cu de la composición por estrato d& su sociedad asume la 

forma de rombo vertical, y ~n la cual se ubican, en el extremo 

inferior la población que vive en condiciones de pobreza @xtrema, y 

en el extremo superior quienes concentran la mttyoria del ingreso 

generado a nivel nacional. En estos paises la clase media abarca la 

mayoria de la poblaci6n. 
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En csmbio en los paises subdessrrollmdos el caso es opuesto 

pues la clase alta representa una minarla, la clase media tiene una 

participación alta y la población en condiciones de pobreza extrema 

una presencia considerable. Su figura geométrica asume la forma de 

una pirdmide. 

Esta misma figura es válida paro la composición por clases y 

estratos de los paises en vtas de desarrollo, diferenciándose en que 

la participación de la clase media es todav1s mayor que en los paises 

subdesarrollados y la poblacidn en condiciones de pobreza extrema 

tiene cierta disminucidn. 
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CAPITULO X 

FUNDAllENTDS CONSTITUCIONALES DE LA INTERVENCIDN DEL ESTADO EN l.A 

E:CONOllIA 

10.1. llARCO CONSTITUCIONAL. 

El ingr~so del pa.is ;; momentos ciertamcmte d:ifici.Ies de su 

~poca contemporAnea ocurre casi aimuitóneamente a la reali2ación de 

trascendentales reformas a la Conotitución General de la 

identificadas bajo la nación de "Capitulo Económico 

Repllblica 

de la 

Constitución". De este modo se incorporan a la norma juridica máxima 

los principios dE:> rectoria del Estado; el rég1nrG"n de ~·conomia mixta; 

la corresponsabilidud de loo sectores pdblico, oocjal y privado en el 

desarrollo económico de Ja nación y la instauración dE" un sistema 

nacional de planeaci6n democrática del desarrollo nacional. 

En el ano de 1983 siendo preoidente de la Repdblica el Lic. 

fliguel de la Hadrid Hurtado, se hi:zo la reforma constitucional mas 
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profunda que E'n lo relativo a stribuc:t.ones del Estado en materia 

econ6mjcs haya tenjdo la historia constitucionsl mexicana. 

Se r@formaron los srt1culos 25, 26, 27, y 28 y se 

adicionaron tres nuevos inaisoo a la fracción XXIX del articulo 73 

consti t uaional. 140 J. 

Los anteriores articulas 25 y 26 que corresponden, 

respectivamente, al secreto en la circulación de la correspondencia y 

las bases do la requisa militar, posQron a formar parte del articulo 

16 constitucional; en su lugar loo nuevos articulas 25 y 26 contienen 

las baseo de la RECTDRIA DEL ESTADO EN NATERIA ECDNDNICA. 

El articulo 25 se refiere a 

conductor, coordinador y orientador de 

que E:>l Estado aer~ el 

la actividad econ6mica 

naciona_,~. Dichas atribuc:i.ones, pretenden fortalecer la soberania 

nacional, el r~gimen democrático, el fomento del crecimiento 

económico, el emplao }' uno justa dintr:f.bución d@l ingreso y la 

riqueza. Estos constituyen los princ:i.pios troncales que dsn facultad 

al Estado para convertirse en R~ctor de la economía. 

El Estado, dice el articulo 25, concurrird con los sectores 

social y privado en la actividad ecan6mica y podrá participar, como 

agente directo, en el proceso económico can los part:i.culares para 

impulsar y organizar los dreas pr:i.oritarias; tambi~n sehaln que el 

Estado participar~ dP manera exclusiva en las ~reas estrategicas 

lllrtioulo 281. 

Este articulo 25 es el gran catalizador de la activid~d 

económica a trav~s del Estsdo. 
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Por su parte, el articulo 26 conotitucional crea el Sistema 

Nacional de Planeación Democrática, el cual, eotablece que el Estado 

planesrl.1 su actividad E.>conJmica pllra lograr loa principios que se 

mvncionaron. Procurara coordinar lo planeación a nivel regional con 

las entidadE'B ;federat.ivas median te conveni o!J y pC?rm:i.. tirD 

intervención dP. los grupoa sociales representativos. Por eso se le 

llamn democrtHica, ya quo porticipnn en ln el~'Jbornción del Plan 

Nacional de Desarrolla. El Plan contendrá los postulados de las 

politicas económicaG, social y cultural: de manero que cubre toda la 

actividad del Estado, en todas las áreas; en lo i11clividual, en lo 

social, en lo económico y en lo cultural. EatL:i articula 26 st?/fala 

también que el Plan sólo cerá obligatorio pura la Adminl.!::trac::ión 

Pública Federal. 

El articulo 27, fracción XIX, reafirma un área especifica 

en materia agraria, que se le llama el desarrollo rural integral y 

adicionalmente en materia nqrarin se eleva a ranqo constitucional, la 

que er~ inneceaario, que todos los tr~mites serán expeditos y se 

cresr~n tribunales agrarioa para ese efecto. 

El articulo 28 contivne cuatro innovDcionec~ 

J. La primera !leflala que ademóa de ln ncuflación de moneda, 

correo, telagrafoa, radiotelegrafía y emisión de billetes, se agregan 

como actividades monopólicas (eDtratégicas) del Estado, Jos 

ferrocarriles, las minerales radioactivas, la comunicación por vis 

satelite y el del sE'rvicio póbl:i.co del cn~dito y la banca, que por 

cierto al privatizarse nuevamente ésta, ae vuelve a reformar el 

articulo que se comenta. 
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LsB actJ.vidsde-s del petróleo# electr.i.ci.dad 

nuclear ya estaban contenidas como actividades exclusivas 

en el articulo 27# de suerte que sólo se reagruparon en 

28 constituci.onal. 

y energi.a 

del Estado 

el srticulo 

2. La oegunda novedad es que ahora de manera expresa y sin 

lugar s dudas, el Estado pu~de intervenir como agente activo en el 

proceso económico en los llamadas áreas prioritarias qu~ determine la 

ley# pudiendo hacc:>rlo directamente o en combinaci6n con los BE!Ctor11s 

llamados socinl y privado. 

El articulo 25 define cuAl P.s el sP.ctor socinl, el cual se 

encuentra integrado por loa ejidos, organizaciones de trsbajadoreo, 

oooperotivas, comunidades, empresna que pertenPzcan mayoritaria o 

exclusivamente a los trBbajadores. 

La ley que es reglamentaria de las Gress prioritarias, es 

la Lwy Federal d~ las F.ntidadca Parocctatal~~, qu~ salió publjcads en 

Qbril de 1986 y que caljfica como prioritarias todas las áreas quo 

sean de inter~s nscjonal. 

3. Se faculta al Estado para qua por conducto d~ ley del 

Congreso se den las baees para que se fijen los preclos a los 

articulas, con lo que se constitucionaliza la Ley de Atribuciones del 

Ejecutivo en Hateria Económico <41 J. 

4. Se prev~ expr~samente a nivel 

pr:i.111era vez, ~1 r~gimen de derecho aplicable 

estableciendo que s6lo podrd declsrsroe uns 
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servicio pdblico y, por ende, al r~gimen'de concesiones, med:i.ant~ ley 

dE>J Congr<'so de J., Unión. 

Por llltimo, BEJ adiciona a la fracc:i.6n XXIX de>l articulo 73, 

tres nuevos incisos: 

El primero correspondiente a la facultad dt:l Congreso para 

expedir la Ley de Planeoción: adición innecesariü ya que> e.l arti.culo 

26 está dando lD.!1 bases para que se expida una Ley de Planeación; el 

segundo inciso a~ refi~re a la oxpedición de lns leyes de 

Programación, Promoción, Conc~rtación y Ejecución de Jan acciones en 

E:>J orden económico. Tampoco era meneatr.or adJ.clonar f..3 1 art.icula 73 

para s>stE' propósito puesto que cista facultad yn la tiene incluida í:!l 

propio art.iculo 25 constitucional; y por 1Htimo, se agrego lo 

paeibilidad de expedir leyes paro promover la Inversión Hexicano y 

Regular la Inversión Extranjera, y lo de Transferí!ncio dE> Tecnologi.a 

y Conoc:i mi en tos Tecnológicos. 
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CAPITULO XI 

CUESTIONES ECDNOHICAS QUE TRATAR 

lJ. l. EL PL~N NACIONAL DE DESARROLLO. 

Como ya se dijo, el articulo 26 constitucional organiza el 

Sistema Nacional de Planeación Democrática. Sehala que este Sistema 

de Plsnesci6n fijará metas y objetivos por slcanzsr; da intervencidn 

al Congr@so de la Unión para la formulación del "Plan Nacional de 

Desarrolla" y la Ley de Pls.noación, @n ou articulo 5, solamente 

permite la intf:'rvención del Congre-so de la Unión para emitir su 

opinión sobre el Plan, sin fuerza vinculatoria. 

Las sectores sociales a 

constitucional que intervendrán en la 

que alude el articulo 26 

formulación del Plan, la ley 

les da solamente una intervención de opinión, a trav~a 

consulta popular. Pero tambien su opinión no 

v:i.nculstoria. 

de la llamada 

tiene fuerza 

El Plan de Desarrollo de 1989-1994 fue formulRdo con base 

&n las auscultaciones, en la consulta popular dada a las diversas 
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organizaci..ones representat:J. vas: CéJmaras d@ Comerc:J.o, de Industria, 

Instituciones Docentes, de Profesionistas, etc., de manera que oe 

hizo una gran d@rrsma de ausoultac:i.ón para lo formulac:i.ón del Plan. 

Asi s~ cumplió con el postulado de la Ley de Planeocidn, de que se 

escuchara. 

De acuerdo con el articulo 26 constitucional el Plan 

Nac:i.onol de Desarrollo tiE>nt? fuerza vi.nculatorie para la 

Administración Pública, pero no para los particulares. 

La ley de P.laneaci.ón oeffalD quE? debe el Ejecutivo formular 

el Plsn dentro de los se:i.s mt:ses eigui.t:ntfi'n a que tome pos@s:J.ón de s11 

cargo y no podrá E>XCeder dE> seis alfas. 

En cuanto a la naturaleza juridica del Plan Nacional de 

Desarrollo, podemos establecer qL1e este Plan es un acto reglamentario 

del titular del Ejecutivo, de co11tE>nido gubE>rnamental, con efec:tos 

juridicos internos, que dc>sarrolla las bases contenidas en la Ley d~ 

Plsnenci.ón, fijando los objetivos y metas en lo referente a las 

políticas E.'conómica, soc:ial y cultural del Estado. 

DE.' msnE>ra qua por rozón de su naturaleza jur:Ldi.cs es un 

acto r~glamentsrio de la Ley de Planeación, que a su vez es 

reglami?ntaria df!'l articulo 26 constitucional. 

11.2. LA DEUDA EXTERNA. 

Otra de las prioridades que se fijo la actual 

administrac:Lón fue la de atenuar el problema d~ la deuda externa. Por 

tal motivo el presidente Csrlos Salinas de Gortari dio instrucc:Lones 
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para qup la Secretaria de Haci.enda y Créd:J.to PIJbli.co diera inicio a 

la negoc:J.ación de la deuda externa del pais. 

Las premisas sobr~ las cuales deberio 

reestructuración financiera 

precisión: 

fueron SE'f1oladsa con 

llevarse esta 

claridad y 

1. Abatir ls transferenciB nota de rE>cursos al exterior 

psrs que crezca la economia en forma sost~nidn, 

2. Reducir el valor de la deuda hJ.stór.:1ca acumulada hasta 

es@ dia. 

3. Asegurar los recursoo nuE'vos que r@qu:J.ere el 

crecimiento sostenido de Hexico para un horizonte lo suficientemente 

largo que evite la incertidumbre> que provocan las negociaciones 

anuales. 

4. Disminu:i.r el valor rt?al dr? la dl?uda y s<Pr cada vez 

menor ou proporción r~apac:to a Ja producción del pa:J.s. 

El 23 de julio de 1989, se concluyó una importante etapa en 

el proceso de la negociación mexicana al cPlebrarse el conVPnio entre 

los reprc:sentantea del gobierno fedi:rül mE:'xicano y el Comité de la 

banas internac.:1onal, o trav6s del cual se adopton diversas medidas 

para resolve>r el problema del endeudam.iento E>Xterno e-xcesivo de 

/'lt!xico. 

DE.' acuerdo con este conven.io los gobiernos acreedores 

establecieron su compromiso de mont@n@r la cobertura de cr~dito a 
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favor de X'xico. De eDta manera este grupo de acreedores conf irm6 ls 

diaponibilidad del financiamiento de las importscion~s que requiera 

ls eaonomis mexiasna para recuperar su crecimiento sostenjdo en los 

pr6Nimos afias. 

La reeotructurQción cubre dos mil seiscientos millones de 

dólsres quei representan ve>ncim.ientos de capita.l del lo. de junio de 

1989 al 31 de marzo de 1992 y el ciento por ciento d@ los intereses s 

cubrir del lo. dE" junio de 1989 al 31 de marzo de 1990. Asimismo, 

cubre el 90 por ciento de loe intereses por vencer del lo. de abril 

de 1990 al 31 de marzo de 1991 y el 80 por cjenta de los intereses 

por vencer entre el lo. de abril de 1991 y el 2.5 de moyo de 1992. 

1is1 pu1..1a, en términos generales se establecieron las bases 

para lograr una reducción sustancial del principal y un abatimiento 

significativo de las tasas de .interes, as1 como la inversión de 

dinero fresco. 

Reopecto a lss proporciones entre la deudo externa y el 

Producto Interno Bruto f PIBJ d~l psjs han mejorDdo consistent&mente. 

La deuda externa como porcentaje del PIB era de 58X en 1988, 46.6X en 

1989, 39. 4X en 1990, 35. GX en 1991, y se eot1ms en tsn sólo 31X en 

1992. 

En cuanto al imparte total de la deuda externa se tienen 

las siguientes ci:frss: f42J 

DEUDA EXTERNA TOTAL 

Alfo !trillones de dólares} 
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1986 

1987 

1988 

1989 

1990 

1991 

1992 

11. 3. EL TRATADO DE LIBRE CD/fERCIO. 

A nuestro parecor, 

significados. En primer lugar, 

el Tratado 

rompe tabúes 

100,990. 9 

107, 469. 0 

100, 914. 3 

96,448.2 

101,859. 3 

104, 827. 8 

98, 915. 2 

tiene dos 

re>specto a 

grsnd@s 

nuestras 

relaciones con loo Estados Unidos y, ademds, acelera la po11tica de 

cambio estructural, 

El TLC es manifestación de la nuevu actitud en favor de 

ampliar los mercados y profundizar las relaciones comerciales de 

Héxico con nuestros vecinos del norte. El TLC significa müyorE's 

inversiones para financiar la (i'Conomía en los at'Jos subsecuentes sin 

tener qu& recurrir a empr~stitos en el exterior. Cebe destacar que 

alln sin la entrada en vigor del TLC, nuestra nación es el país 

latinoamt?r.i.oana que recibe mds .i.nvE?rsi.ones extran.ieras y ha captado 

24.9 millones de dólares tsn sólo en los primeros cuatro anos de 

gobit=trna del prssidQnte Salinas. f43J 

E.·n prJ.mE>r te.rmino, t?l Tratado refleja qut=t los v1nculos 

cotidianos y pol~t:i.cos de H~xico no tienen por qu~ estar sellados por 

fatalismos ancostralea hacia los Estados Unidos. Es cierto que 

nuestros agravios surgieron de hechos históricas concretos, pera en 

el presente, la actitud militarista relQcionada con el robo 
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territorial ser1s anacrónica e ineficaz. De hecho, las actitudes 

defensivas responden a una realidad superada. La nueva politics 

muestra que paulatinamente queda rebasado el nacionslismo económico 

propio del modelo sust.itut.i.vo .. 

El TLC tamb:i.tt>n es una cuestión prl:ictica. Las relaci.ones 

económicas que cotidianamente mantienen nuestros paises nos muestran 

que la complemc;intariedüd hn J.lagada ys a n.i.veles muy profundos. Las 

fri.cc.i.ones existen y existirán, pero no nacen del conflicto, sino de 

la vinculac.ión. En reconocjmiento dt.. .. la complenu."ntariedad, el TLC 

busca que nuestras rCJl aciones se sustenten en reglas generales de 

mayor pE'rmanencis y que den cE:>rtid11mbre. Ello, ü .f.i.n de el.i.minsr las 

bases de ).a fricción que genera un marco juridico inadE'CUudo, en el 

cual predominan laa normatividadC's particulares y la d:i.screc:i.onalJ.dad 

de ap.licac:í.ón. El TLC l:IB, entonces un marc9 df.? superación de las 

particularidades en los rubros migratorio, económico, financiero y 

regulatorio. Es por ello que adem~s do su importancia econ6mica1 

implica un funcionRm.ivnto dJforentL' on la político. 

La nueva voluntad polit:J.ca se reconoce no en 

en la potE'ncialidad do los DCUE'rdos. 

las 

Nos fricciones, oino 

E'ngalfariamos oi desconoci~ramos qu~ las flujos demográfJ..cos 1 

económicos, f:i.nancJ.eros, polJ.ticos y culturales también ti~nen raices 

histórJ.css. 

Por otra parte, junto con los elementos de 

complementariedad deben P.valuarse los efectos :i.ntP.rnos en cuanto a 

competitividad y consol~dación de la tendencia de crecimiento. En 

tanto sea ls norma que regule las relaciones con nuestros principales 

compradores, el TLC eliminará los factores de protección que imponen 
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los norteamericanos, a la ve:z que m1na:rd s los elementos manapdl:l.cos 

que estlln enqu:lstadoe en el mercado interno. La competencia es ls 

esencia del mercado y tambi~n del Tratado. 

CITAS BIBLIOGRAFICAS 

142) FUENTE: Banca de Jf~xica y SHCP. V~sse diaria EL FINANCIERO, 2'7 
d11 junio de 1993, p. J4. 

143) DATO ta,.,.da de la revista TI/fE del cuatro de enero di> 1993. 

92 



e D N e L u s I D N E s. 

El gob:J.erno de Carlos Salinas dE> Gortari porte de> un hecho 

inexorable de la vida y que ha venido a convertirse en el elemento 

caracteristico de nuestro tiempo histórico: el cambio. El cambio ea 

no sólo deseable, sino que tambit:-n e_q inevitable. En los Ultimas alfas 

hs venido ocurr:i.endo una profunda transformación mund:la.l que 

necesariamente continuarrl en el futura, 

El cambio no sobe dE> fronteras r pasa por arriba de lss 

ide-ologias y de! niVC'les dt;> desarrollo. Las trsnsformac.iones mundiales 

en materia de ciencia y tecnologia, creación de nuevos productos, 

surgimiento de nuevos centros financ:ieros y mercRdas, la destrucción 

del entorno bipolar y 1 s gestac:t ón de un nut?va equ:i.libr:i.a 

intti'rnaci.onRl transformacionli'S que inc:idr:;n dlr@ctament6í' sobro 

Héx.ico. D~sdenar el cambio y refugiars8 en el aislamiento 

significari.a eon realidad rPtroceder. 

LBS transformaciones afectan directamente a néxico. Es 

imposible sustraerse a su impacto. Los pa1ses que no cambien se han 

vuelto ingobernables o se est~n desintegrando. El cambio, ha senalado 

en .inc::ontobles ocasiones el presidEJnte Salinas, ea la dEJmanda 

inaplazable de todca los sectores y grupos de la soc.ir:>dad. 
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La riE"msnda de csmbi.o pi.de justicia, seguridad, @ntpleo, 

servi.cios, QdUCQci6n, salud, vi.viends, oferta de ali.mentas y un medi.o 

ambiente aoludsble. 

La estrat9gis para el logro del cambio es la modernización. 

Este es el planteamiento medular de la acción. Parn que el pais ses 

mQs fuerte debe trsnsformarse moderniz~ndose. ls modernización no es 

un concepto teórico dt..il otilo parD el dB-bute intelectual. Se vincula 

con la necesidad de madi.ficar la forma de organización del pais para 

crear modos de convivencia mds democráticos, producir riqueza y 

b2enestsr y para distrjbuirla ~quitativsmente. 

Las tree metas d~ lD mod~rnización salini.sts y que han sido 

estructuradas como acuerdos nacional&s aon la ampliación de lo vid&1 

demoordtica, la recuperación económico con eotabilidad de precioo y 

el mejorsmi~nto productiVD püra el~var el njvel de vida de los 

11unticanos. 

Para el gobierno de Salines de- Gortari, un Estado mlis 

grande no necesariamente es un Estado más capaz; un Estado mAs 

propietario no e& un Eetsdo mas justo. La realided es quo en H~xico, 

MQs Estado significó menos capacidad para sstiefscer las necesidades 

de la poblsci6n y ulteriormente mayor deb:Llidad d@l propi.o Estado, El 

nacionalismo que consagra ls Constitución no eotá ssocisdo a un 

Estado crecientemente propi.etsrio, sino s un Estado cada vez m~s 

justo y solidario. 
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Bajo estas condiciones el neoliberslismo social como 

fila~~!1a asumida por ls presente admin1stracidn tiene las siguientes 

repercucJones en los ~mbitos que a continusoi6n se mencionan1 

lJ AllBITO JURIDICO. 

La Constituc1ón defino los principios en los que se 

desenvuelve la nación y la sociedad que aspiramos a ser. 

la condición cambiante de .la realidad f?Xige constantemente 

.la reBdE'cuación del marco ;'urldíca. Esto es lo que explica la 

modi.f:i.cación de las articul os cansti tucionales quE' condensan y 

distinguen el sentido social de nuestra Constitución; su rt?forma 

tiene la finalidad de readecuar el orden jurídico para aa1 poder 

transformar f?l orden i.natituci.onal, ajustándolo al desarrollo df? las 

nuevas realidades sociales. 

Desde 1982 st? vienP hac.iendo f>entir la nc>Cl'Gidad de dicha 

re-adecuación. Se promueve &1 cambio constitucional para transformar 

un Estado de cartl.. patrimon:J.alista a un Estada sustentado E>n el 

liberalismo. Ya en mRrCha la actual admin:i.BtrRción, sigile con esa 

tendE'ncia de:> deoqubernamentali2aci6n iniciando con una Rmpli..'J reforma 

legislativa que comprende: se rE>formo (ii'l .Jrt.iculo 2l1 constitucional 

con la reprivatización de los bancos; Teléfonos de Xéxi.co pasa a la 

ini.ci.ntiva pr:i.vada; empresas del sector paraestatal son 

desincorporadas del Estado; la televisión estatal se privatiza; se 

realizan importantes adecuaciones a Ja Ley General de Sociedades 

Heraantiles al establecerse menos requisi.tos para la asociación de 

los particulares; en materia de seguridad social al reformarse la Ley 
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del Seguro Social, la Ley del JSSSTE y al JNFDNAVIT se crea el 

llamado Sistema de Ahorro para el Retiro del Trabajador f SARJ con la 

finalidad de que este tengn un apoyo adicional al momento de 

ret.i.rsrs~; en materia E>ducst.i va se reforma el articula 3o. al 

incluirse como obligatoria la educación secundaria y se crea una 

nueva ley de Educación de la cual podemos destacar la 

descentralizac.ión dl?l si.nd.i.cato mag:tster.ial ul depend€.'r dire>ctDmente 

de los gobiernos de los Estados y ya no de la federación; se eren una 

ley Antimonopolioo o Ley Federal de Competencia Económica que es 

reglamentaria del articulo 2D constitucional con E>l objeto de 

fomentar la comp&tividad del aparnto productivo promoviendo asi la 

libre concurrencia de ln producción d& bienes y servicios y evitando 

la constitución de monopolios; oe tiene una Ley d1..." Turismo, de 

Hineria, rubros que quiere impuloar el gobierno con ln pnrticipación 

de los particulares; se concesiona el DVTVicio de C'n~rgia eléctrica B 

los particulares parn que estos pUC'dün cogenE:>rDrla junto can la 

Comisión FederRl de Electricidad al igual que tambiOn se concesionan 

la construcción de plantas generadoras; en materia de comunicvciones 

también ae concesJ.onan a .la inicintiva privnda la conatrucc.ión d@ 

carreterac federal e!.>·; st..~ reforma el articulo 130 consti tuc:Jonal al 

actuali2ar las relaciones Estado-Iglesias con la cración de la Ley de 

Asoci.aciones Rel.igiosaa y Culto Ptlbl ico y que SI::' sustenta c>n tres 

principios que son: institucionalizar la separación entre ellas 

(Jg.lesinaJ y el J:.":::;t1Jdo; respetar la libertad de creenc:i.as de csda 

mexicano y mantener la educación laica en las escuelas p~blicas; otra 

de las reformas i.mportantiaimas que ae dieran en el prC?sente sexenio 

fue la del arti.culo 27 constitucional y su Ley Reglamentaria. Esta 

reforma parte de un hecho indiscut:ibl@: la marginación social, 

material y poli. ti ca del campesino. En ningón sector como en éstP., se 

manifiesta la convi.cc:íón de- que el bienestar sólo serJ posible 
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mE'd.isntE' la modificación del viejo ststus juridico. Si en algUn lugar 

han prevalecido los valores del régimen patrimonial y corporativo ha 

sido en el campo. F.s en el campo donde Bf? encuentra el mayor 

porcentaje de la pohlaci ón inmersa en .la pobreza extrema. Es también 

E'n @1 campo donde existen las deformacione.ri mas importnnton, ln 

descapitalizac1ón y la obstrucción d'i' la J.nversión. Con la reforma SE> 

trata de orientar el cambio del sector rurül de fféxi.co también 

poniendo fin nl reparto de tierras puesto que con lo incertidumbre 

generada en la producción agricola con la amenazn de expropiación 

impide la adopción dv mPjores tt?cn.icos L,n t•l agro, porque..> inhibe el 

proceso de inversión. Con Ja reforma se han elE?vado a rango 

canatituc.ionul como forma d@ propledad tc"wto el ejido como lD 

comunidad ind1gena. Sf=' han dist.inguido eus componc>nteo bds:i.cos 

asentamiento humano, parcela y propiedad en común- medidas con 1as 

que se prE>tende poner fin al control que sobre el ejidatario tE>nian 

los órganos burocr~ticos de ln organización agricola. Se han abierto 

asi los causes para el deoarrollo de nuevas formas de organizacidn 

que pro,,,uevsn la invf?r.'"!ión y la productit:idDd. 

2. El/ El Al18ITD ECDNDllICD. 

Desde el ángulo económico, la tesis del neolibersl:i.smo 

soc:i.al pre>tende qu& el cambio BE-a congruente con el objetivo de 

crecimiento con estabil.idsd y equidad. Na es campatib.le con esta 

tesis el que la econamia permanezca en el estancamiento o en la 

inflación. Estado y sociedad deben adaptarse para crear ocupación, 

para resolver el problema de la pobreza extrema, para que todos loe 

mexicanos se beneficien con servicios d@ calidad en un ambiente de 

seguridad y libP.rtades. 
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Las tres lineas básicas de la economía salinista son la 

estabilización, la ampliación en la disponibilidad de recursos y la 

modernizacidn econdmica. A estos finos se han apl:J.csdo la 

renegociación de la deuda externa, el saneamiento de las finanzas 

pdblicas, la concertacidn social encarnada en el Pacto, la apertura 

comerclal, la mejoría continua en @1 marco r<Jgulatorio de la 

actlvidad económ1ca, la particlpación creciente del s~ctor privado en 

materia económica y la modernización del campo . 

.3. EH EL AlfBITD SOCIAL. 

La lucha por e>rraa'icar la pobreza extrema BE" considera 

elemento fundamental d~l neoliberalismo social. En este sentido la 

modernización se entend&ria como la formación de una nación mdo 

justa, menos d~eigual, mJs solidaria. 

Bajo estas condic.iones el presi.dente Salinas puso P.n marcha 

el Programa Nacional d~ Solidaridad que ec un programa d~ dosarrollo 

social que se orienta hacia los indígenas, los campesi.nos y grupos 

populares. EL PRONA SOL ea vl reconoci múmto de que la pobre:za extrema 

no es compatible con las sopiraaiones de la justicia social. Es un 

programa qu@ nace con diferencian reapecto a las viejas formas de 

acci6n encominsdac a conseguir la superación de la pobreza. Esto es, 

de los planeo aoiotenclales que veían a la marginaai.6n social como 

fruto de la pasividad, de la ausencia de iniciativa. En este sentido 

ha sido un programa institucional novedoso basado en la 

corresponssbilidad, distante de la dGdiva o el regalo. La asignación 
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de recurf!OB !1~· !J.a __ r~s.lizado atendi.endo las necesidad_es_ que los mismos 

grupoB deSp~~tegido.d han seflalado. 

4. EH EL Al/BITO POLITICO. 

La reforma del Estado bajo la p~rspectivD del 

neoliberalismo social es uno de los planteamientos mediante los 

cuales se pretende desarrollar la modernidad. TiP.nP como propósito 

reestructurur el orden institucional para que la oferta política no 

se vea excedida por la demanda social y, en con~ecuonciD, so t~nga la 

capacidad para disipRr posibles problemas de gobernabil.idad. La 

restricción de la competencia política-electoral, ln poli.tics 

económica ligado al déficit y uno politica soclal bnsada en el 

control de organizaciones corporativas reatringidas han demostrado su 

inv1abilidad para o~guir operando en un medio en dand~ los actores 

RociR.IPR no institucionnlc>n Ge han transformado, modif.1.cendo la 

conciencia ciudadana. 

La reforma tiene también como objetiva la recuperacidn de 

la capacidad d@l Estado para fomentar la justicia y los derechos 

sociales. Eaton derechos al no ser concebidos como derechos de pobr~o 

o de- clase sino como derechos ciudadanos, tienen que ver con el tipo 

d6' sociedad o comunidad de interc.~seG quE:' noe identifica como nación. 

En su aardcter de instrumento de arientnción del cambio, la 

reforma del Estado plantea inyectar a la vida institucional nuevos 

valores y consolidar un comportamiento social diforente al que 

floreció con el paternoli.srno. Se intenta dl'sinldbir ls expresión de 

la sociedad incrementando los eleml'ntos de cohesión que fortalezcan 
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la identidad nacional. Por ello, quizñ la reforma polltica sea el 

proyecto más ambicioso y m~nos avanzado de la administración actual. 

LA EFICACIA ECONOHICA SIN EL DERECHO ES DELINCUENCIA. 

EL DERECHO SIN LA EFICACIA ECONOHICA ES LA IHPOTENCIA. 

SOLO REUNIDOS Y ENTRELAZADOS SON JUSTICIA Y EFICIENCIA. 
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